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l proceso de paz en Irlanda, la comisión de la verdad en
Sudáfrica, la negociación con la guerrilla colombiana, la
normalización en el País Vasco... y muchos otros casos
demuestran que, a la larga, la necesidad de reconciliación entreEEEEE

los hombres prevalece sobre el poder de las ideologías que los separan.
Pero también demuestran que la reconciliación es difícil, que requiere su
tiempo y que en algunas ocasiones no se produce. Cuando la ofensa es
grave, cuando la reparación es imposible porque se han perdido vidas,
perdonar es una tarea casi sobrehumana. En estos casos, ¿es exigible el
perdón? ¿Bajo qué circunstancias? Jean Laffitte, teólogo, profesor de
ética en el Instituto Juan Pablo II de Roma, ha investigado
exhaustivamente este tema1.

POR GABRIEL VILALLONGA (TOMADO DE ACEPRENSA)

El reconocimiento de la verdad,
antesala del perdón
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pos, lo hace en virtud de la solidaridad del amor. Laffitte
nos presenta también un caso famoso de exculpación. En
una cacería, un hombre, sin querer, dispara contra su com-
pañero. En el funeral, Juana, la viuda, se niega a perdonar-
le. Pero tras largo tiempo de lucha, esa mujer consigue
“perdonar” de corazón. La Iglesia la venera hoy como Santa
Juana de Chantal.

La exculpación –lo mismo que la petición de perdón–
siempre tiene que ver con el amor. El perdón no restituye
la vida a los muertos, pero intensifica la dignidad de los
vivos. El que perdona otorga al ofensor algo de la humani-
dad que éste había perdido (por eso los crímenes se sue-
len calificar de inhumanos: porque quien los comete pier-
de algo de su humanidad y ya no puede recuperarla por sí
mismo). Además, en el acto de perdonar, quien otorga se
hace también más persona: sale de sí, y eso le permite
acceder a bienes a los que había renunciado.

RECONOCER LA VERDAD
Por otra parte, si la exculpación es un acto personal y

personalizante, nunca se podrá sustituir por un acto social
(como, en cambio, sostiene A. Reinach) y aún menos por
un acto legal. La amnistía y el indulto son dos actos lega-
les que no traen consigo la reconciliación. Conviene dis-
tinguir entre amnistía e indulto. El indulto es una exculpa-
ción de delitos comunes que deja intacta la marca moral.
El poder ejecutivo renuncia a ejecutar las penas legales.
Pero esto no implica que el ofensor se haya arrepentido ni
que el ofendido haya otorgado el perdón. Por eso, el indul-
to, de por sí, no supone una mayor personalización, un
adelanto en el amor y por tanto una mayor armonía social.

A pesar de lo dicho, los actos legales son convenientes,
porque el perdón tiende a buscar una expresión social.
Pero queda claro que para salvar la división social se pre-
cisa algo más que un acto judicial.

Un ejemplo actual nos lo ofrece Chile. Parte de la socie-
dad reclama un juicio, pero lo que realmente está recla-
mando es una reparación moral. Es decir, primero, un res-
tablecimiento de la verdad; luego una petición de perdón,
y por último, la exculpación. Para satisfacer esta demanda
moral de poco serviría un acto externo de perdón, simple-
mente legal.

Otro caso distinto es la amnistía, una derogación transi-
toria de la ley penal respecto a delitos políticos. Aquí los
poderes del Estado sí consiguen una verdadera restitu-
ción, porque al suprimir la pena, suprimen el hecho que la
motivó (es un supuesto que, en su versión más pura, rara-
mente se da). El Estado perdona algo que se cometió con-
tra unas leyes que él mismo creó. Pero esto, más que re-
conciliación, produce rehabilitación.

LA PETICIÓN DE PERDÓN
A pesar de todo, la exculpación se puede conceder sin

que haya previa petición de perdón. Incluso aunque el
ofensor no sepa que ha sido perdonado. El poder

Legalmente, un crimen puede prescribir. Pero la ofensa
queda incrustada en la historia, en la memoria de las vícti-
mas. La ofensa desaparecería sólo con un milagro: resti-
tuyendo las cosas a su antiguo estado, resucitando a los
que murieron, dando marcha atrás al tiempo. Por eso el
perdón, propiamente dicho, sólo puede otorgarlo Quien
hace milagros, y sólo cuando es Él el ofendido. Entre los
hombres sólo cabe mutua exculpación, eso que
impropiamente llamamos el “perdón” de corazón. Pero si
la exculpación no es perdón verdadero, porque no resta-
blece el antiguo orden, ¿de qué sirve?: ¿no es un argumen-
to más para no concederla?.

LO QUE WIESENTAL NO PERDONÓ
El judío Simón Wiesental, el “cazador de nazis”, relata

un caso de no exculpación en Les Fleurs de soleil (1969).
Karl, un antiguo oficial del ejército alemán, antes de morir,
pide ser llevado delante de un representante del pueblo
hebreo para confesar sus crímenes y solicitar su perdón.
El designado es precisamente Wiesental, que escucha en
silencio el relato de la masacre de más de doscientos ju-
díos, mayores y niños: los soldados encierran a los prisio-
neros en el interior de una cabaña y luego... le dan fuego.
Wiesental, horrorizado, se levanta, y sin pronunciar una
palabra, abandona la habitación.

Años más tarde, escribe: “He pasado toda la vida pen-
sando en mi negativa de perdón”.

En este ejemplo se observa una propiedad del perdón: su
gratuidad. El ofensor arrepentido se ve a merced de la
libertad de su víctima. Ha hecho todo lo posible para pre-
parar el perdón (confesión, sinceridad, humillación) y lo
anhela con toda su alma. Pero el perdón no es exigible, y
eso provoca en el arrepentido una angustia que le hace
experimentar la medida de lo que ha hecho. Esa experien-
cia supone un avance moral considerable, porque lleva
consigo una percepción del misterio del ser humano de la
que antes se carecía.

Como dice Pieper, la exculpación no se puede merecer
ni exigir, es puro don. Por eso, la exculpación nos introdu-
ce en la dinámica del don por excelencia que es el amor.
Pero, por la misma razón, puesto que la estructura del
acto de exculpación descansa sobre la libertad, cabe tam-
bién no perdonar.

EL PERDÓN DIGNIFICA
Otra dimensión puesta de relieve por el caso Wiesental

es la solidaridad del amor. Karl no hubiera mandado llamar
a un judío si no hubiera pensado que un solo individuo
representaba, en cierto modo, a todo su pueblo. La unión
por el amor hace que tanto la ofensa como el perdón per-
tenezcan también a los allegados. Otro ejemplo: cuando el
Papa pide perdón por pecados de cristianos de otros tiem-
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personalizante del perdón siempre actúa benéficamente
sobre la víctima que perdona. Pero la reconciliación sólo
es plena cuando perdón y petición de perdón se encuen-
tran. Entonces se produce lo que Laffitte llama la comu-
nión de las personas (communio personarum).

El arrepentimiento es un acto en el que, con la intención,
la persona llega más allá de sí misma, se supera, se pone
en condiciones de encontrar al otro. Ahora bien, la
autosuperación implica que el ofensor se ha enfrentado
con su pasado, con un “yo” que considera distante, ajeno,
alienado, y que, sin embargo, no deja de ser él mismo
(Max Scheler).

La tensión que se genera en el interior del sujeto sólo
puede soportarse con la ayuda de la verdad. Por eso, el
Cardenal F. Tomasek, con motivo de la reconciliación en-
tre checos y alemanes, dijo: el ruego del perdón surge como
“conocimiento objetivo de la verdad y distanciamiento de
la propia culpa” (11-1-92).

LA CEGUERA IDEOLÓGICA
En los crímenes de origen ideológico la petición de per-

dón es especialmente difícil porque la ideología se interpo-
ne en el camino hacia la verdad. Esto se observa muy
claramente en los casos de terrorismo hoy más comunes,
que son los de origen integrista o marxista.

La lucha de clases, y su versión guerrillera (movimien-
tos de liberación), parten de un análisis social en el que la
violencia terrorista está en el mismo plano que la violencia
estatal (policía, ejército, leyes, marco político). Para Marx
y para Engels, la violencia (Gewalt) no tiene connotación
moral; simplemente expresa un estado de relaciones so-
ciales. Esa visión social se encuentra, más o menos mati-
zada, en los neomarxistas heterodoxos: Marcuse hablaba
de “violencia de lo establecido”, Sartre de “violencia del
capital” y Galtung de “violencia estructural”. Para ellos, el
terrorismo no es más que una expresión de la contraviolencia
legítima; una expresión cruda, evidentemente, pero que se
encuentra en el mismo plano.

Si examinamos procesos de reconciliación actuales –
como los del País Vasco e Irlanda–, vemos que el paso
que más cuesta dar a los terroristas es ese enfrentarse con
su pasado, criticarlo y participar con su dolor en el dolor
de las víctimas. De hecho, en ninguno de los dos casos
citados se ha dado todavía este paso (al menos de modo
colectivo). El discurso ideológico pone en marcha un me-
canismo de autojustificación que impide ver la verdad ob-
jetivamente, despegarse del propio pasado, trascenderse.
Y con ello, impide la communio personarum.

Afortunadamente, conforme el poder contaminante de
las ideologías ha ido perdiendo fuerza, se han ido suce-
diendo los actos de reconciliación (entre potencias, blo-
ques y naciones enteras). Pero ello no ha sido posible sin
la revisión de enteros pasajes de la historia, y el distancia-
miento interior de ellos.

LA RESISTENCIA NO VIOLENTA
Una de las causas que posiblemente más ha contribuido

a neutralizar el poder contaminante del discurso ideológi-

co ha sido la “resistencia no violenta”. Gandhi, Luther King
y otros dieron la vida para demostrar que es posible una
resistencia pasiva a la injusticia. La no violencia ha presta-
do una ayuda incalculable a la causa de la reconciliación.
En Gandhi se pone de relieve la dimensión liberadora de la
verdad. Hoy se habla de él como del apóstol de la “resis-
tencia pasiva”, pero es significativo que el Mahatma con-
sideró inadecuado este término occidental, y acuñó otro,
satyagraha, que significa “abrazo de la verdad” en
sánscrito, poniendo así de relieve el papel que la verdad
tiene en la comunión de personas.

En Martin Luther King, pastor metodista, e hijo de pastor,
queda clara la inspiración evangélica de la resistencia pacífi-
ca. El concepto mismo de arrepentimiento es de origen bíbli-
co. El término griego metanoia de la traducción de los LXX
significa “cambio en el pensar”, pero la palabra hebrea origi-
nal es más ambiciosa, pues habla de un cambio en el hombre
total: la persona pasa a ser de otra forma.

Ante la experiencia de la dificultad de criticar el propio
pasado y, sobre todo, ante la imposibilidad humana de “ser
de otra forma”, la Biblia concluye que el arrepentimiento
sólo puede venir de Dios. Lo propio del hombre es la ven-
ganza (el “ojo por ojo”).

AYUDA DIVINA
Juan Pablo II ha comentado esta idea diciendo que todo

arrepentimiento es una respuesta a la gracia, a la oferta de
salvación de Dios, aunque no siempre se tenga conciencia de
ello (Reconciliatio et paenitentiae, n.10). Esta oferta, como
sabemos, es universal. De ahí que el interés del Papa por
promover el sacramento de la penitencia no deba leerse en
una clave exclusivamente individual (la preocupación por sal-
var mi alma), sino también social (la preocupación por la paz
en la tierra y por la salvación de la humanidad).

Si, vencidas todas las dificultades, finalmente la petición
de perdón y el perdón se encuentran, entonces, el hombre
pasa a vivir de otra forma, accede a un nuevo tipo de
experiencia. A esta experiencia, Kierkegaard la llama “ade-
lanto en el amor”. Laffite la designa como communio
personarum. Y esto nos lleva a pensar que, en este fin de
milenio, parece que hay una corriente general de reconci-
liación, es posible un nuevo nivel de comunión. Aunque
también sabemos que, por el papel que tiene la libertad en
el acto de reconciliación, muchos procesos de conversión
no llegarán a culminarse.

El estudio de Laffitte tiene el mérito de clarificar cuáles
son los elementos del proceso personal de conversión. Pero
no es sólo un detallado análisis fenomenológico del per-
dón, de sus dificultades, y de sus consecuencias. Está
concebido como para indicar el camino hacia la communio
personarum, es decir, hacia el único modo de vida digno
del hombre, donde su encuentro con los demás no se re-
duce a un lazo simplemente funcional (mero contacto, in-
terés o complicidad), sino a una fusión de intimidades.
Algo análogo a la vida interior de Dios como Trinidad.
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ACERCAMIENTO
Güines es el “pueblo” más grande

de la provincia Habana, y es por tanto
la mayor concentración “rural” de la
Arquidiócesis de La Habana; aunque
Güines no es precisamente lo que ha-
bitualmente llamamos pueblo, del mis-
mo modo que no es tan rural. Su tra-
zado urbano es vasto, el municipio
acoge a más de 70 mil habitantes.

Sólo hay un templo parroquial en este
lugar y varias casas de misión. La pa-
rroquia de San Julián es sólida cualita-
tiva y cuantitativamente. Hace cuatro
años la comunidad comenzó una mi-
sión evangelizadora que define hoy su
trabajo caritativo y social.

El pasado miércoles 14 de marzo, a
las 5.00 p.m., se reunía el párroco

A IGLESIA TIENE UNA MISIÓN SOCIAL, PERO ¿CUÁNTO SE PUEDE
hacer en Cuba hoy? ¿Cuánto depende de las restricciones ajenas a la
Iglesia? ¿Cuánto depende de los propios cristianos? No siempre el medio

es propicio para la acción, y el prejuicio llega a alcanzar niveles tan altos que ni
siquiera nos damos cuenta de lo que se puede hacer. No importa si es poco o
mucho, lo importante es el ejercicio de la caridad.

Rodolfo Loiz con el Equipo Parroquial
de Cáritas. Tenía interés en conocer
este trabajo, por lo que recibí la invi-
tación del Padre Rodolfo.

En el salón de la Casa Parroquial, 19
personas se congregaban alrededor del
sacerdote para evaluar el trabajo reali-
zado y coordinar las acciones futuras.
Después de la Oración inicial, el Pa-
dre Rodolfo expuso los objetivos de la
reunión: “Es necesario reanimar el tra-
bajo de Cáritas, que últimamente se
ha dedicado a esperar la ayuda de
Cáritas diocesana”. El Padre Rodolfo
insiste que es necesario tomar iniciati-
vas e invita a los fieles a pensar en
soluciones y actuar.

Cuando se constituyó el equipo
parroquial de Cáritas, lo integraban 2
personas, hoy son 22, entre profesio-

nales, estudiantes, jubilados y amas de
casa, su Director es Mario Emilio
Cecilio. Al realizar su misión hace cua-
tro años en los distintos barrios, fue-
ron detectando necesidades, comen-
zaron a llevar un inventario y a distri-
buir las donaciones que fueran llegan-
do desde la estructura diocesana para
la Tercera Edad. Pero hubo que
reacomodar el método de trabajo y de-
sarrollaron una segunda línea de ac-
ción para Casos sociales.

EL EJERCICIO DE LA CARIDAD
Tercera Edad es un proyecto pro-

movido por Cáritas diocesana y diri-
gido por Julián Rigau. “El programa
se propone desarrollar tres líneas fun-
damentales –explica Rigau-: asisten-
cia, promoción humana y formación”,

Reunión del Equipo
Cáritas de Güines Padre Rodolfo Loiz
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dependiendo en buena medida de al-
gún financiamiento. La asistencia con-
siste en la entrega de  un kilogramo de
leche al mes para los beneficiados,
como complemento dietético, y es
asumida por la Arquidiócesis de La
Habana. Rigau añade que en el plano
asistencial se incluye también “servi-
cio de lavandería, existente hoy en 10
parroquias de la Arquidiócesis, una ini-
ciativa de Cáritas en Cuba surgida a
partir de propuestas desde la base, y
reparaciones menores de viviendas, de
lo cual se han beneficiado más de 200
casos” hasta la fecha.  Para potenciar
la promoción humana se han creado
en varios lugares talleres de costura,
animando la participación de ancianas.
En cuanto a la línea de formación, el
responsable del proyecto Tercera Edad
afirma que “desde hace dos años se
realizan encuentros para la formación
de unos 600 voluntarios que en sus
comunidades atienden directamente a
los ancianos”, desarrollando temas
sobre el comportamiento del anciano
y el trato que se les debe dar. Pero
como los proyectos tienen
financiamiento limitado generalmente
a dos años, Rigau añade que “lo inte-
resante es llegar a la autogestión”, de
manera que sean los miembros de la
comunidad los que logren mantener
vivo estos servicios sociales.

En Güines, el proyecto Tercera Edad
está encabezado por Sara Quincoces,
atienden algo más de 50 casos de modo
permanente, pero a ellos se añaden
casos temporales. Son personas que
viven solas o en grupos familiares de
bajo ingreso. El Equipo de Cáritas tra-
ta de acompañar la bolsa de leche con
algo más. Es aquí cuando se pone a
trabajar la iniciativa de la comunidad.
El pasado Jueves Santo lograron re-
coger algo más de 100 libras de arroz,
unas 50 de chícharos, azúcar, vian-
das y otras cosas, que luego distribu-
yeron a los necesitados, junto con la
bolsa de leche.

En Octubre de 1998, como conse-
cuencia del huracán George, el pue-
blo vecino San Nicolás fue duramente
golpeado por una inundación, a la ma-

ñana siguiente el Padre Rodolfo se tras-
ladó a San Nicolás para ofrecer ayu-
da: “La parroquia de Güines tuvo la
iniciativa de ayudar al pueblo de San
Nicolás, no a los católicos que asisten
al templo, sino a los habitantes de San
Nicolás, fueran o no creyentes, esa es
la manera en que hemos tratado de
obrar siempre. Recogimos ropa, la
gente se desprendió de su ropa para
donarla a personas que había perdido
todo. El Equipo de Cáritas de aquel
lugar se encargó de la distribución”.

Nérida Rieumont y Omaida Núñez
son responsables de Casos Sociales,
un programa de menor alcance, pero
igual de importante para los que tra-
bajan en el equipo de Cáritas y para el
resto de la comunidad. Atienden ca-
sos fijos, 17 personas, y casos tem-
porales. Generalmente personas enfer-
mas, incluidos casos de desajuste
mental, y jubilados de bajo ingreso.
Las ayudas provienen de los mismos
fieles o donantes privados. Entre las
ayudas se encuentran medicamentos.
Muchos de los beneficiados no son
miembros de la comunidad católica, y
lo mismo ocurre con los que están en
el programa Tercera Edad o con los
que se benefician de la lavandería. De
todo ello se llevan apuntes.

DESARROLLANDO INICIATIVAS
El proyecto para servicio de lavan-

dería, promovido desde Cáritas
diocesana, incluyó la compra de una
máquina lavadora y detergente. Co-
menzó hace seis meses y hoy se pre-
guntan cómo mantenerlo funcionan-
do una vez que el presupuesto para la
compra de detergente se agote. Los
participantes en la reunión de Cáritas
presentan varias alternativas para re-
caudar fondos en moneda nacional, los
cuales pueden ser cambiados después
en dólares y finalmente adquirir el de-
tergente. Deciden varios métodos: sus-
cripción, esto es colectar pequeñas
sumas de dinero de amigos, miembros
de la comunidad, vecinos o compañe-
ros de trabajo, previo registro, pues
“todos saben que el proyecto existe -
afirma el Padre Rodolfo-, se reconoce
su valor para aquellas personas be-
neficiadas, por lo que podría exten-
derse y quizás haya personas, fuera
de la Iglesia, que deseen cooperar”.
También se deciden por la tómbola,
una venta de productos donados y
muchas veces elaborados de forma
artesanal por los mismos miembros de
la comunidad eclesial; la rifa; la alcan-
cía y la colecta directa.

En Güines la lavandería funciona los
sábados. Encarnación Echenique y
Yara Molina acuden a las 7:30 a.m.,

Mario E. Cecilio,
Director de Cáritas Güines

Encarnación y Yara
atienden la lavandería
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después de haber recogido las ropas.
Ellas son responsables de este traba-
jo, que suele terminar a las 4:00 p.m.
“Los que envían su ropa son pocos –
dice Encarnación-, a muchos les da
pena que vean el mal estado de su
ropa”. Yara aclara que la mayoría de
los nueve casos que envían su ropa
para lavar no son miembros de la co-
munidad católica y “se piensa que se
añadan otros más”. Un pequeño cuar-
to al fondo de la Casa Parroquial aco-
ge la lavandería; junto a su puerta, una
escalera improvisada conduce hasta la
azotea, donde finalmente el sol y el
viento terminan el trabajo.

LOS BENEFICIADOS
Una visita a la periferia de Güines,

en compañía de Nérida Rieumont y
Dianelys León, permite conocer a
quienes se han convertido, con el tiem-
po en sujetos de atención pastoral para
los miembros de Cáritas en Güines.
Nérida es enfermera jubilada, espon-
tánea en el trato, se crió “caminando
sobre los tallos de plátano”, en el cam-
po abierto y limpio; Dianelys estudia
enfermería.

Nuestra primera escala en aquella
cálida mañana es en el reparto Asbert,
más conocido como “Las Yaguas”,
también lugar de misión. Una pareja

de ancianos que se beneficia con la
atención de Cáritas reside, junto a otros
cuatro núcleos familiares, en una
cuartería compuesta por cinco peque-
ñas habitaciones, es la parcela N° 18
de la calle 118. Los espacios residen-
ciales son pequeños cuartos de poco
más de 4 metros cuadrados, con pa-
redes y techo de madera. Diez milí-
metros de madera separan la intimi-
dad de cada familia entre sí. En 1998,
el equipo de Cáritas discutió con el
párroco la posibilidad de ayudar a es-
tas personas. Se pensó en la única idea
que se debía pensar: un proyecto de
vivienda más decorosa, aunque se
mantuviera el espacio mínimo que hoy
ocupan. En Julio de ese mismo año
estuvo listo el proyecto de Arquitec-
tura, que se envió a las autoridades
municipales y provinciales con una
carta firmada por el Padre Rodolfo y

los vecinos del N° 18. El proyecto
podría ser patrocinado por Cáritas de
Alemania, pero hasta la fecha no ha
habido respuesta de las autoridades lo-
cales.

Duny Martínez y Yoanka Noda son
las únicas personas que encontramos
aquel día, ellos ocupan uno de los cuar-
tos. Duny no asiste al templo, pero
confiesa creer en Dios, tampoco sabe
mucho sobre la Iglesia, pero recuerda
las visitas del Padre Rodolfo y su vo-
luntad por ayudarles, él entiende que
este interés se debe a que “la Iglesia
siempre ha ayudado a los pobres, y en

estos momentos nosotros nos conside-
ramos bastante pobres”.

De tener éxito esta empresa, que de-
manda la colaboración entre la Iglesia
y entidades estatales, podría abrirse la
posibilidad de beneficiar otras familias.

Nuestra segunda escala en Güines
es en casa de Sandalia María Fuentes
y Juan Hernández. Ellos son pobres
también, pero su casa, aunque caren-
te de pintura, es de mampostería y te-
cho de tejas de asbesto, entidades lo-
cales les ayudaron en la reconstruc-
ción de la casa. Hace cuatro años fue-
ron  visitados por los misioneros, y
así María quedó incluida en la lista de
la Tercera Edad. Con sus 89 años, la
memoria le falla, pero me comenta que
tiene una pensión de 67 pesos, por lo
que la escasa ayuda que se le puede
ofrecer se convierte para ella en “mu-
chas cositas” y aprecia en los agentes

de la Iglesia “la voluntad que tienen
para ayudar”. Juan trabaja en Recu-
peración de Materias Primas y cuan-
do le pregunto por su salario se limita
a mostrarme un sobre son su nombre
y una cifra escrita: 74 pesos, no es el
salario mínimo, por lo que imagino que
podría ser un cobro quincenal o que
ha estado ausente del trabajo por otras
razones. Juan tiene dificultades para
comunicarse. El es el yerno de María,
su esposa está enferma y me dicen que
lleva más de un año ingresada en un
hospital de La Habana, de donde sale
algunos fines de semana. Encarnación

María Sandalia

Nérida, Duny, Yoanka y
Dianelys frente al pequeño

cuarto en el Reparto Asbert.
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Echenique es vecina de ellos y les pro-
puso enviar la ropa a la lavandería de
la Iglesia de Güines, Juan aceptó pero
su suegra no, ella siente vergüenza de
dar a otros lo que considera como algo
muy personal, y prefiere seguir lavan-
do su ropa. Lo patético de este drama
familiar tiene su singularidad. La hija
de María, esposa de Juan, ha estado
recibiendo atención médica por más
de un año, y aunque esta atención no
sea de la calidad de años atrás, difícil-
mente pueda ser asumida por sus fa-
miliares si hubieran tenido que pagar
por ello. Aún así, son pobres y su po-
breza demanda ayuda.

Nuestra última visita es a la casa de
un matrimonio de ancianos. El ha es-
tado enfermo los últimos 22 años, des-
pués de su jubilación sufrió una trom-
bosis, pero ha perdido la noción de la
realidad. María, su esposa, nos recibe
y atiende en la modesta sala de la casa.
Cuando el esposo se retiró recibió una
pensión de 60 pesos, aumentada des-
pués a 65 y finalmente a 79 pesos,
único ingreso de esta familia de sólo
dos personas. Pregunto a María si no
ha acudido a  Bienestar Social, me dice
que no y pregunto por qué: “Bueno,
pero si en el Policlínico donde le da-
ban la medicina a él, cuando se le
aumentó la pensión a 65 pesos, me
dijeron que con eso alcanzaba para
comprar la medicina y llevar la casa,
¿para qué voy a ir?” Hace cuatro años
recibieron la visita de Nérida y poco
después comenzaron a recibir la mo-
desta ayuda. María nunca pidió nada,
me dice, le habría dado mucha pena
hacerlo. Hubo un tiempo en que ella
misma sirvió a otros, tal vez cientos
de personas, pues durante muchos
años fue muy solicitada su presencia
y oración –oración que mantiene en
secreto-, para curar linfangitis,  pero
desde que su esposo enfermó ya no
puede atender las demandas que le
hacen. Con sus 80 años, María consi-
dera que en el mundo siguen existien-
do más personas buenas que malas, y
que aunque la vida se hace difícil,
merece vivirse. Ella no asiste al tem-
plo, pero se considera católica, según

la enseñanza
que recibió de
su madre:
“Abrí los ojos
en el catoli-
cismo. Por
aquí ha pasa-
do mucha gen-
te de otras re-
ligiones y yo
les digo miren,
no se pongan
bravas, pero la única Iglesia que me
encanta es la católica, la religión ca-
tólica”. Yo le pido mucho a Dios que
nos de salud y prosperidad para se-
guir llevando esta vida. Por ellos pido
más todavía, si ellos están ayudándo-
nos a nosotros, ¡cómo no pedir para
ellos!, mucha salud y que Dios los
acompañe.

LAS EXIGENCIAS DE LA FE
Al mediodía el sol ha desaparecido

detrás de las nubes que amenazan llu-
via. El cielo gris añade otra nota de
tristeza a las calles rotas, las casas
despintadas, los niños descalzos que
se agachan para evitar tocar las ropas
tendidas frente a las casas. En la casa
parroquial comparto un rato con el
Padre Rodolfo: me acerco a la reali-
dad del sacerdote cubano…

Dejo atrás Güines y sus misioneros
católicos. Dejo atrás la casa de María
y su esposo, allá quedaron también
Sandalia María, Juan, Duny, Yoanka…
Quedaron atrás otros rostros que ví,
casas que no visité, pobres que no
conocí. Pobres, sí, pobres hambrien-
tos de pan y de Palabra, rostros desfi-
gurados de Cristo.

 Estos son nuestros pobres, distin-
tos o similares a otros, no importa,
son, están aquí, no en Africa o
Sudamérica, en las estaciones del
Metro de París o en las escondidas ca-
lles del Bronx, sino aquí, en nuestra
tierra, distribuidos en varios lugares del
País. A ellos no puede olvidarlos la
Iglesia, es una exigencia de su Señor
y Maestro.

La  Ins t rucc ión  “Liber ta t i s
conscientia” de la Congregación

para la Doctrina de la Fe, afirma
que “Bajo sus múltiples formas –
indigencia material, opresión in-
justa, enfermedades físicas o psí-
quicas y, por último, la muerte-,
la miseria humana... atrae sobre
sí la compasión de Cristo Salva-
dor, que la ha querido cargar so-
bre sí e identificarse con los ‘más
pequeños de sus hermanos’. Tam-
bién por ello, los oprimidos por la
miseria son objeto de un amor de
preferencia por parte de la Igle-
sia, que, desde sus orígenes, y a
pesar de los fallos de muchos de
sus miembros, no ha cesado de tra-
bajar para aliviarlos, defenderlos
y  l iberar los…(con)  obras  de
beneficiencia, que siempre y en
todo lugar continúan siendo indis-
pensables”.

Durante un buen tiempo me pregun-
té si debía difundir actos como este,
si debía decirle a la mano derecha lo
que hace la izquierda, haciendo pro-
paganda, tan sólo una muestra, de una
labor que nunca a dejado de hacerse y
que hoy va alcanzando mayores nive-
les. No quiero olvidar mi condición de
cristiano, quiero que otros no olviden.
Quiero que permanezcan las palabras
del Papa Pío XII:

“Desde hace dos mil años vive y
persevera en el alma de la Iglesia ese
sentimiento que ha impulsado e im-
pulsa todavía a las almas hasta el
heroísmo caritativo de los monjes agri-
cultores, de los libertadores de escla-
vos, de los que atienden enfermos, de
los mensajeros de fe, de civilización,
de ciencia, a todas las generaciones y
a todos los pueblos con el fin de crear
condiciones sociales capaces de ha-
cer posible a todos una vida digna del
hombre y del cristianismo”.

Calle 118, Reparto Asbert
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POR JORGE DÍAZ

Esta obra, en su primer momento,
termina cuando el hijo menor le pide
al Padre la herencia que le corres-
ponde y se marcha; para significar a
una juventud que, en ocasiones, se
aleja de Dios sin utilizar el talento con-
cedido por el Creador. Al finalizar
esto, los asistentes se dividieron en
grupos para debatir lo visto.

Otro tema traído a colación es el
de la frustración profesional, debido
a la escasez de opciones. Esto hace
que no pocos jóvenes busquen me-
joras económicas por diversos e in-
ciertos caminos.

La educación recibida, de carácter
ateo, fue aspecto a destacar; sin em-
bargo, esto impide que un gran nú-
mero de jóvenes sienta la necesidad
de rescatar unos valores, a veces
relativizados. En este sentido, se ha-
bló de la juventud como fuerza posi-
tiva de una sociedad que debe estar
más imbuida en los valores del

Evangelio, o, lo que es lo mismo, los
valores universales.

Después de esta reflexión en común
se mostró la segunda parte de la dra-
matización, en la cual el hijo pródigo
se halla entre diversos personajes ne-
gativos, entre ellos la prostituta y el iras-
cible, quienes acosan su conciencia y
lo asumen en la inseguridad. Seguida-
mente, en una decisión repentina, éste
clama por el Señor, clarifica en su de-
seo de retornar a Él, se dirige al audi-
torio y los invita a marchar al encuen-
tro del Padre. Cada joven llevaba una
pequeña banda de tela blanca atada a la
muñeca, como símbolo de los dones
que deben ser ofrecidos al Creador.

Varios camiones esperaban a la puer-
tas del Templo para la alegre transpor-
tación a la Catedral de La Habana, donde
tendría lugar la Santa Misa presidida
por el Cardenal-Arzobispo de La Ha-
bana, Su Eminencia Jaime Ortega
Alamino.

ON BUENA ASISTENCIA
de jóvenes se realizó la Pascua
Joven Arquidiocesana, cuyo
segmento inicial estuvo

Reflexión y fiesta por el
regreso del hijo en

C
conformado a partir de
dramatizaciones y dinámicas de
reflexión en cada una de las Vicarías.
Luego de la animación del comienzo,
se pasó a una representación simbólica
de la parábola del Hijo Pródigo,
dividida en dos partes. En ella se
utilizaron elementos de pantomima,
además de palabras claves para
acentuar sentimientos y actitudes tales
como la soledad, la inseguridad,
diferentes males sociales y el
arrepentimiento.
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POR EDUARDO QUIÑONES GARCÍA

FOTOS: LUIS PONS

L AMPLIO PROGRAMA DE FESTEJOS CONCLUYÓ
con la celebración de una Misa solemne presidida por
Su Eminencia el Cardenal Jaime Ortega, Arzobispo de
La Habana, quien además realizó el acto de bendición
de una residencia para ancianos.

La Iglesia de

cumple 50 años

E
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Medio siglo cumple la parroquia
Nuestra Señora de la Medalla Mila-
grosa, donde los Padres Paúles ani-
man una de las comunidades más en-
tusiastas de la Arquidiócesis. El 7 de
mayo de 1949 Su Eminencia el Car-
denal Manuel Arteaga, bendijo este
templo ubicado en la barriada de San-
tos Suárez. Dos años antes, gracias
al aporte de los feligreses, comenzó
a edificarse la iglesia para conme-
morar los centenarios de la Aproba-
ción Pontificia de las Hijas de María
y la llegada a Cuba de las Hijas de la
Caridad.

No son muchos ya los testigos de
este hecho, pero cinco décadas des-
pués La Milagrosa se revitaliza con
la presencia de antiguos seglares y
devotos más jóvenes, que colman su
templo y asumen nuevos empeños
viviendo la fe en comunidad, bajo la
certera guía de un párroco empren-
dedor: el  Padre Jesús María
Luzarreta, auxiliado por el Padre Je-
sús Cuevas Cuevas.

Para celebrar las Bodas de Oro de
este bello templo se efectuaron las
Fiestas del 50 Aniversario, cuyo ex-
tenso programa de actividades desa-
rrollado durante dos semanas, comen-
zó con la Misión Mariana de Anuncio
en la Semana Pascual del 18 al 23 de
abril, seguida el día 24 por el Festival
de la Infancia.

Desde el domingo 25 de abril hasta
el sábado 1 de mayo, tuvo lugar el
grueso de las principales celebracio-
nes, entre ellas la Misa presidida por

Monseñor Alfredo Petit, Obispo
Auxiliar de La Habana, a la que fue-
ron invitados cuantos hicieron la
Primera Comunión en esta iglesia, así
como el Concierto de la Schola
Cantorum Coralina que dirige la pro-
fesora Alina Orraca.

Mucho interés despertaron la con-
ferencia impartida por Monseñor Car-
los Manuel de Céspedes García-
Menocal, Vicario General de la
Arquidiócesis, sobre la Fe de los Pa-
dres de la Patria y la historia de nues-
tra evangelización, la entrega de cin-
tas a miembros de la Asociación de
la Medalla Milagrosa y a las antiguas
Hijas de María, y la Mesa Redonda
acerca de los problemas y solucio-
nes a la tercera edad.

Asimismo, se realizaron 50 bautizos
de adultos en la vigilia Mil luces para
una noche, 50 nuevos matrimonios,
una Fiesta para niños, Catequesis y,
finalmente un Festival de Coros
Marianos.

MISA SOLEMNE Y BENDICIÓN DE
LA RESIDENCIA DE ANCIANOS
Los festejos por el cincuentenario de

La Milagrosa concluyeron el domingo
2 de mayo, con una Celebración So-
lemne de Acción de Gracias presidida
por el Señor Cardenal Jaime Lucas
Ortega y Alamino, Arzobispo de La
Habana, quien felicitó a la Comunidad
de la Iglesia y a su párroco por la la-
bor que han realizado, exhortándolos
a que como fieles seguidores de San
Vicente de Paúl, construyan la Iglesia

poniendo en práctica lo dicho por Je-
sús en el Evangelio, en cuanto a “ser
misioneros de la Palabra, del Amor y
del Servicio”.

“No puede separarse nunca Pro-
moción Humana y Evangelización”
–expresó Su Eminencia-. “El anun-
cio del Evangelio lleva consigo un
estremecimiento de los corazones en
el orden de una sociedad más justa,
más humana; donde todos puedan
tener acceso a los bienes; pero tam-
bién donde reine la concordia, la paz,
el Amor de Cristo”.

“Los animo a continuar”  -dijo el
Arzobispo de La Habana- “recordan-
do el Evangelio de hoy: ‘Crean en mí,
crean en mis obras, pero hagan tam-
bién ustedes esas obras...’ es lo que
dice Jesús para que el mundo crea. Y
así estaremos construyendo hoy, en
nuestra realidad, en el mundo en que
vivimos, esta Iglesia de piedras vivas
que tiene por piedra angular a Jesu-
cristo, y que se construye en la Pala-
bra de Dios escuchada y predicada a
los hermanos, y en el amor vivido en-
tre nosotros, que hace servicial y de
entrega a los demás, como tratan us-
tedes de hacerlo siempre en esta co-
munidad parroquial”.

Después de la Ecuaristía, el Carde-
nal realizó el Acto de Bendición, en el
edificio contiguo a la Parroquia, de la
Residencia Diurna “Casa de Abuelos
La Milagrosa”, de reciente creación,
y que prestará valiosa asistencia so-
cial a más de cien ancianos: obra de
importante acometida por los religio-
sos y laicos de esta activísima e in-
cansable comunidad.
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Excelentísimo y querido señor Nuncio:

Todas las Diócesis de Cuba, de un modo u otro, le han
dicho en estos últimos días un “hasta pronto”, muy cuba-
no desde luego, pues los cubanos usamos raramente el
adiós, que nos parece rotundo y definitivo. El manejo del
lenguaje es siempre la expresión de la idiosincrasia de un
pueblo. Cuando de hecho se han creado lazos tan profun-
dos de afecto sabemos que la distancia física o las nuevas
situaciones en que nos encontremos serán incapaces por
sí mismas de generar el olvido, pues se establecen ense-
guida nuevos modos de comunicación para mostrar la cer-
canía y el afecto. Por eso a quien sabemos nos quiere,
nunca le decimos adiós.

Hoy, reunido usted con esta Iglesia de La Habana que
tanto lo quiere, en esta Catedral que siempre ha sentido,
rodeado además de los Obispos cubanos que hemos de-
seado en esta ocasión concelebrar con usted la Santa Eu-
caristía, la Conferencia de Obispos de Cuba le expresa su
profundo y agradecido reconocimiento, lleno de afecto a
usted que ha sabido representar tan dignamente entre no-
sotros al Papa Juan Pablo II. Queremos repetirle, querido
Monseñor, al final de su misión en nuestro país, la alta
valoración que hacemos de su modo personal de llevar a
cabo la encomienda que el Santo Padre le confió.

Es imposible cumplir una misión, ejercer un cargo, sin
que arriesguemos en ello nuestra persona. Si en lo que
hacemos no sentimos, o los otros no sienten, que nos va
la vida, somos funcionarios, jefes o empleados cumplido-
res, inobjetables, pero la historia que se desarrolla a nues-
tro alrededor, en la cual cada uno tiene que ser actor, y
siempre más según sus responsabilidades, no se moverá
ni un ápice en el sentido de nuestras esperanzas o de las
esperanzas de los demás. Todo quedará como estaba y
habrá en todos una satisfacción de tono menor, porque no
se ha creado ningún problema, pero probablemente tam-
poco se ha resuelto ningún problema. Mas el tiempo que el
Señor nos da para hacer algo, queda así vacío.

El mandato que Dios da al hombre en los primeros capí-
tulos del libro del Génesis, cuando le entrega la creación,
es el de hacerla producir para el bien de todos y en eso
tendrá que trabajar con sudor y esfuerzo. Así lo ha hecho
usted, querido Monseñor Stella, dejándonos a todos la ima-
gen muy bien definida de un trabajador incansable.

Hasta aquí se comprende el aprecio y la admiración por
su esfuerzo, realizado con eficacia y responsabilidad du-
rante su misión. Esto no explica, sin embargo, el afecto; el
de los obispos, sacerdotes, diáconos, religiosos y religio-
sas, seminaristas y fieles católicos de Cuba, pero también
el de las personas que en distintas instancias oficiales y no

Usted no ha sido sólo Embajador de la Santa Sede en Cuba, sino

V e r d a d e r a m e n t e

Palabras pronunciadas por
Su Eminencia el Cardenal

Jaime Lucas Ortega y Alamino,
Arzobispo de La Habana, en la

S.M.I. Catedral de la Habana, el
miércoles 21 de abril de 1999,

en la Misa de despedida
de Su Excelencia

Monseñor Beniamino Stella,
Nuncio Apostólico

de Su Santidad en Cuba

NUNCIO
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Es ese reino de santidad y de gracia, de justicia, de amor y
de paz, que no se contrapone a ninguna realidad verdadera-
mente humana, sino que las consolida y vivifica a todas.

Sólo el amor nos acerca al mundo real con una mirada
comprensiva, amable y esperanzadora. Mientras más pa-
san los años, más entiendo vivencialmente la frase de nues-
tro José Martí: “es el amor quien ve”. Usted ha sabido
mirarnos desde el amor. Esto no lo pueden hacer los
analistas fríos, aunque sean muy inteligentes. No hay com-
prensión completa de la realidad si el amor no penetra nues-
tros criterios de juicios y nos “hace ver”. Los Obispos nos
hemos sentido mirados de este modo por usted, querido
Monseñor Stella; también nuestro clero y nuestras religio-
sas y los laicos de nuestra Iglesia. Y estoy convencido de
que las autoridades de la Nación se han percatado de ese
amor actuante en su quehacer diplomático, porque, como
cubanos, todos hemos experimentado que usted mira a
Cuba y a su pueblo con amor.

Damos gracias a Dios por su estancia entre nosotros.
Hemos rezado en esta Eucaristía porque continúe con el
mismo ardor su misma y única misión en Colombia; reci-
ba el cariño y la gratitud de los Obispos de Cuba y de
nuestra Iglesia cubana, con la súplica de que la nostalgia
de Cuba y de su Iglesia se haga en usted ofrenda y oración
por nosotros. La Iglesia en Cuba siempre tendrá una ora-
ción por usted. Y ahora le pedimos nos imparta, en nom-
bre del Romano Pontífice, la bendición apostólica.

oficiales se han relacionado con usted, así como el del
Cuerpo Diplomático acreditado en La Habana, de todo
lo cual he tenido numerosas y significativas muestras
en días recientes.

Para que esto suceda tiene que estar presente el amor en
la actuación de la persona. No sólo el amor que se traduce
en sonrisa, amabilidad en el trato y capacidad de diálogo,
sino lo que es más importante aún, el que entra y subyace
como motivación en todo cuanto hacemos. “El amor de
Cristo nos apremia”, dice San Pablo. Hay prisa en el amor,
pero no precipitación, hay pasión en el amor, pero pasión
buena, distinta a la del orgullo o los celos. Hay reclamos
en el amor, pero son siempre de un poco más de amor
entre todos los seres humanos, para que penetre y trans-
forme las estructuras de la sociedad.

Ese es el sello del amor cristiano que no puede faltar
nunca en un seguidor de Jesucristo, es el amor que subtiende
el eje de la vida del sacerdote y del Obispo que usted es, y
que nunca ha dejado de ser, para desempeñarse única-
mente como diplomático. Usted no ha sido sólo Embaja-
dor de la Santa Sede en Cuba, sino verdaderamente Nun-
cio, que significa enviado. Enviado del Papa y por tanto de
Cristo Buen Pastor, compartiendo la misma misión uni-
versal de toda la Iglesia en profunda comunión con el San-
to Padre Juan Pablo II y con los obispos cubanos: instau-
rar en nuestro mundo, en la porción del mundo que nos ha
tocado vivir, el Reino de Dios.
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Eminentísimo Señor Cardenal Jaime Ortega, Arzobispo
de esta Arquidiócesis,

Queridos Arzobispos y Obispos de Cuba,
Honorables Autoridades de la Nación,
Distinguidos miembros del Cuerpo Diplomático,
Queridos sacerdotes, diáconos, religiosas y fieles laicos,
Hermanos y hermanas:

“Alegrémonos con Dios, que con su poder gobierna eter-
namente”. (Salmo 65)

Con esta oración de alabanza al Señor, que hemos reza-
do en el salmo responsorial de esta Eucaristía, deseo ex-
presar en primer lugar mis sentimientos de acción de gra-
cias a Dios por todo lo que Él me ha concedido vivir y
compartir con ustedes, durante estos seis años en que he
intentado hacer presente ante la Iglesia y el Estado, la pre-
sencia solícita de Su Santidad el Papa Juan Pablo II.

El Santo Padre me encomendaba a finales del año 1992
servirle entre ustedes como Nuncio Apostólico. En mi pri-
mera presentación en este magnífico templo en marzo del
año siguiente les decía:

“Recuerdo aquella expresión del profeta Isaías, que sin
ser mi lema episcopal, representa de alguna manera, mi
punto de referencia espiritual: ‘en el abandono confiado
al Señor encontrarás tu fuerza’.

Traten de poner en práctica y
aplicar con creatividad y
audacia todo

 en Cuba

Homilía de Monseñor Beniamino
Stella, Nuncio Apostólico en Cuba,
en la Misa de despedida celebrada
en la S.M.I. Catedral de La Habana

El Magisterio

Santo PadreSanto PadreSanto PadreSanto PadreSanto Padre
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He llegado, pues, entre ustedes, como Hermano y Pas-
tor, para caminar juntos por estas veredas de testimonio
evangélico, que es la única razón de nuestra Iglesia, y
para nutrir mi vida de cristiano, de Sacerdote y de Obispo
de esta fuente purísima; cerca de ustedes y con ustedes, en
la certeza de que la Palabra de Jesús y el modelo de su
vida representan para todos nosotros, ayer, hoy y siempre,
el punto de referencia de cada etapa y la prenda de espe-
ranza de que no habrá desilusión.

Así deben sentirme en este viaje que comenzamos jun-
tos… Y volveré a menudo a compartir con ustedes mi
convicción profunda: es el Señor quien conduce nues-
tras vidas y nuestra historia. Confiemos profundamen-
te en él, vivamos auténticos testigos de su Palabra que
salva, y a la luz de su vida, en la que el misterio de la
Muerte y de la Resurrección es la sustancia de nuestro
itinerario cristiano”.

Hoy vuelvo a reiterarles esta misma certeza avalada por
la experiencia de este tiempo de siembra y esperanza, vivi-
do al servicio de Cuba y de su Iglesia: es Cristo, el Señor,
quien conduce la vida y la historia de cada uno de noso-
tros y de toda la Nación.

He podido caminar junto a ustedes y comprobar
que el Señor va trazando los caminos, aún los más
impredecibles.

He visto crecer a esta Iglesia, no sólo en el número de
fieles que piden sus servicios y acuden a ella con hambre
de Dios y sed de justicia, sino en un crecimiento más pro-
fundo y esencial; ella ha alcanzado mayores espacios físi-
cos y morales, ha incrementado su labor evangelizadora
en misiones parroquiales y diocesanas, y se ha visto forta-
lecida en sus estructuras de servicio. Han sido creadas
nuevas Diócesis y una mayor cantidad de sacerdotes y
religiosas han podido entrar al País para entregarse al anun-
cio del Evangelio; se percibe una mayor conciencia y par-
ticipación del laicado católico en la animación de los am-
bientes sociales, en los que deberían alcanzar plena ciuda-
danía en igualdad de oportunidades; además se han multi-
plicado las publicaciones católicas y se  han profundizado
las relaciones de la Iglesia cubana con sus hermanas de
este continente y de todo el mundo.

¡Doy gracias a Dios por todos estos dones de su amor
para con esta Iglesia, que ha sabido sacar de la cruz la
fecundidad de su vida en expansión!

He podido participar también en el desarrollo de las rela-
ciones entre la Santa Sede, la Iglesia local y el Estado cu-
bano. Este itinerario ha tenido en estos seis años, a mi
modo de ver, tres etapas fundamentales:

1.- Antes de la visita del Papa: En la que tratamos de
establecer puentes de comunicación, acrecentar la con-
fianza mutua, brindar información necesaria y convenien-
te para que se pudiera conocer mejor la misión de la Igle-
sia. En este sentido se fueron realizando con frutos apre-
ciables una serie de visitas de Cardenales y otros prelados

de la Santa Sede, que fueron abonando el camino hacia un
nivel superior de relaciones.

2.- La otra etapa fue la preparación inmediata de la
Visita del Presidente al Vaticano y luego, de la Visita del
Papa a Cuba: Esta etapa marca el máximo nivel en las rela-
ciones entre la Santa Sede y el Estado cubano, y al mismo
tiempo sirve para abrir una nueva era en la que crecen las
expectativas en relación con la normalización de las relacio-
nes entre la Iglesia en Cuba y el Estado cubano, que también
supone, como en todas partes, una mejoría de relaciones en-
tre los diferentes sectores de la sociedad.

3.- Nos encontramos, ahora, en la tercera etapa de
este camino: después de la Visita del Papa. Es el tiem-
po de convertir los legítimos deseos y expectativas de esta
sociedad y de su Iglesia en una realidad gestionada con la
participación de todos. Así lo auguraba el mismo Pontífi-
ce desde sus primeras palabras al llegar al Aeropuerto de
La Habana: “Quiera Dios que esta Visita que hoy comien-
za sirva para animarlos a todos en el empeño de poner su
propio esfuerzo para alcanzar esas expectativas con el con-
curso de cada cubano y la ayuda del Espíritu Santo. Uste-
des son y deben saber ser los protagonistas de su propia
historia personal y nacional”.

¡Doy también gracias a Dios por este caminar en el en-
tendimiento y la comunicación, y le pido que pueda tener
continuidad efectiva!

IGLESIA Y DIGNIDAD DEL HOMBRE
Quisiera compartir ahora las reflexiones que brotan de

este sucinto balance de la vida eclesial y social que hemos
vivido en los últimos.

“¡Esta es la hora de emprender los nuevos caminos
que exigen los tiempos de renovación en que vivimos!”
–como expresara el Santo Padre en la inolvidable Misa
en la Plaza “José Martí”.

En efecto, el mundo vive en tiempos de renovación, aun-
que algunas señales pudieran ser interpretadas como re-
trocesos. Esa renovación es, sobre todo, una mayor con-
ciencia de la dignidad del ser humano, una sensibilidad
más aguda frente a sus sufrimientos y esperanzas, un re-
clamo más explícito de los derechos inalienables que toda
persona tiene, inherentes a su naturaleza e independientes
de su estado, sexo, filosofía, opción política o religión.

En ese sentido, el Santo Padre ha proclamado con toda
claridad que “el primer camino de la Iglesia es el hombre”,
que en la persona de Jesucristo, Hijo de Dios encarnado,
encuentra toda la plenitud de su ser y el sentido trascendente
de su vida. Este es el origen y la motivación profunda de la
constante preocupación de la Iglesia por los problemas que
conciernen a la dignidad trascendente del hombre y a las re-
laciones sociales que marcan un estilo de convivencia en el
que la persona humana debe ocupar el centro y el destino de
toda labor económica, política, cultural o social.
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Si la persona humana no es el fin de todas las estructu-
ras sociales, no podrá alcanzar su dignidad plena, y la Iglesia
tiene el deber de acompañarla en esa búsqueda incesante
de mayores grados de libertad, de justicia y de solidaridad.

En orden a dejar esclarecido, una vez más, el deber de la
Iglesia de ocuparse de los problemas humanos y sociales,
deseo recordar, en una noche como ésta, aquella frase de
la Homilía del Papa en la Plaza de esta Capital:

“La Iglesia al llevar a cabo su misión, propone al mun-
do una justicia nueva, la justicia del Reino de Dios (Mt.
6, 33). En diversas ocasiones me he referido a los temas
sociales. Es preciso continuar hablando de ello mientras
en el mundo haya una injusticia, por pequeña que sea,
pues de lo contrario la Iglesia no sería fiel a la misión
confiada por Jesucristo. Está en juego el hombre, la per-
sona concreta. Aunque los tiempos y las circunstancias
cambien, siempre hay quienes necesitan de la voz de la
Iglesia para que sean reconocidas sus angustias, sus dolo-
res y miserias. Los que se encuentren en estas circunstan-
cias pueden estar seguros de que no quedarán defrauda-
dos, pues la Iglesia está con ellos y el Papa abraza con el
corazón y con su palabra de aliento a todo aquel que sufre
la injusticia”. (Homilía no. 5)

Este es un gran desafío para la Iglesia que vive en Cuba,
y para toda la Iglesia universal y  también debería ser una
interpelación para todos los Estados y para todos los hom-
bres y mujeres de buena voluntad. ¡Está en juego el hom-
bre! Y eso debería ser suficiente para que todos nos con-
certemos en servir a su dignidad y felicidad. Para la Igle-
sia, además, está en juego, nada menos, que su felicidad a
la misión que el mismo Cristo le ha confiado.

La Iglesia es hoy escuchada en muchos ámbitos civiles
porque es reconocida como voz moral de los que sufren;
porque no se confunde con ideologías y estrategias políti-
cas de partes; y porque se sitúa más allá de las coyunturas
sin abandonar al que las sufre. En muchos lugares, ade-
más de ser escuchada, es atendida en sus expectativas y
reclamos, porque se sabe bien que no constituyen un pri-
vilegio para ella y que no son para su propio beneficio,
sino porque simplemente dan respuesta a los que en ella
han puesto su crédito y su única confianza.

Aún más, en momentos de crisis y de discernimiento
ético, de búsqueda de solución de conflictos, de esfuerzos
de concertaciones para la reconciliación y la paz, la Iglesia es

hasta convocada entre las diferentes tendencias y opciones
como garante seguro de credibilidad y soluciones pacíficas.

¿PARA QUÉ EL SANTO PADRE
HA VENIDO A CUBA?

Dentro de este marco de referencia respetuosa y solícita
a la labor humanizadora de la Iglesia, reconocida aún por
Estados y pueblos cuya cultura y religión son diferentes,
se encuentran las visitas del Santo Padre alrededor del
mundo. Estas visitas son de carácter pastoral, lo que sig-
nifica que están más allá de ser unas celebraciones cultuales
para satisfacer a un grupo más o menos numeroso de cre-
yentes, más allá de gestos protocolares de apoyo a apertu-
ras, y aún más allá de estrategias políticas contingentes.

Una visita del Papa, lo debemos repetir al transcurrir
más de un año de su viaje a Cuba, es un acontecimiento
bien pensado, sopesado en todas sus aristas, cuidadosa-
mente atento a todos los elementos que conforman la rea-
lidad local, respetuoso y franco con los que ostentan la
responsabilidad de las naciones.

Una visita pontificia está minuciosamente coordinada con
la Iglesia local y con el Estado; el magisterio que el Papa
ejerce no se improvisa, sino que es la palabra pensada y
orada de un líder religioso, que para nosotros es el Vicario
de Jesucristo. Además están los gestos que complemen-
tan esos mensajes y que son, muchas veces, más elo-
cuentes que las palabras mismas. En resumen, toda visita
papal tiene su preparación y debe tener su continuidad,
tanto en la Iglesia local, como en sus relaciones con las
Autoridades del País.

Teniendo en cuenta estas características de las Visitas
Pontificias, y siendo yo el Nuncio de Su Santidad al que la
Providencia quiso que le tocara ayudar a preparar la pere-
grinación papal a Cuba, no me ha sido fácil poder contes-
tar una pregunta que me ha sido reiteradamente formulada
en los últimos meses: ¿Para qué el Santo Padre ha venido a
Cuba?

Digo que no me ha sido fácil contestar a esta importante
pregunta con una respuesta adecuada, realista, y sobre
todo, convincente.

1.- Ha venido el Santo Padre y fue recibido con respeto,
entusiasmo, atención por todos: Autoridades, Iglesia y
pueblo. El Papa habló claro a Cuba, al mundo y a esta
Iglesia. Su  magisterio, calificado como excepcional por

«Es obvio que cuando se habla de protagonismo de la Iglesia,
se trata del servicio que le corresponde dar a la sociedad

hasta el sacrificio, y del testimonio de la verdad con el que su
magisterio público y sistemático ilumina la vida de la Iglesia y

el acontecer nacional, a menudo, de muy difícil lectura».
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muchos expertos, contiene todos los elementos como para
poder interpretar con precisión y certeza sus intenciones,
sus valoraciones y propuestas.

2.- La Iglesia local preparó muy seriamente esa visita.
Alcanzó a coordinarla con el Estado, creando canales de
comunicación y solución de diferendos funcionales de muy
alta visión. La Iglesia en Cuba logró demostrar que eso era
posible y logró demostrar además, que no sería presa de
manipulaciones foráneas o internas.

3.- Por fin esta Iglesia pudo comprobar, no sin asombro
y grave responsabilidad, que una cantidad de cubanos, antes
impredecible, respondió a la convocatoria y lo hizo con
una calidad de participación muy consciente y activa. Tan
fue así, que el mismo Santo Padre tuvo que reconocerlo al
ser interrumpido por aplausos y aclamaciones muy senti-
das, sobre temas medulares que afectan a este pueblo,
durante la ya mencionada Misa del 25 de enero en La Ha-
bana: “Sois un auditorio muy activo” –dijo Su Santidad,
como para que ahora no tengamos dudas.

4.- El servicio de la Santa Sede, de sus ilustres enviados,
de las respuestas concretas y prontas que ha recibido de
muchas partes del mundo ante su llamada de apertura a
Cuba, han indicado a todos un excepcional acompañamiento
al pueblo cubano y un interés muy vivo por su destino.

5.- El Nuncio ha estado seis años, con santa paciencia y
lúcida insistencia, tratando de animar este proceso que,
reconozco, lleva tiempo y tiene su ritmo. Pero el tiempo
pasa y el proceso debe avanzar con el diálogo y la
concertación sobre asuntos esenciales que conciernen a la
vida de la Nación, a la que el Estado y la Iglesia sirven y
guían.

6.- Las demás naciones, sus gobernantes y pueblos, sus
embajadores acreditados en Cuba, han dado muestras evi-
dentes y progresivas de corresponder al llamado del Pon-
tífice para romper el aislamiento y otras medidas que son,
lo reiteramos sin ambages, éticamente inaceptables.

He enumerado hasta aquí seis realidades o premisas, que
deben apuntar hacia una conclusión lógica e imprescindible.

En Cuba, por otra parte, he aprendido que cada situa-
ción es muy compleja, no se parece a otras, pero que sí
puede tener solución si hay voluntad de hallarla, inteligen-
cia para tratarla, e insistencia para gestionarla.

He aprendido que muchas veces es necesario empezar
de nuevo por el principio, comunicando, sin ambigüeda-
des, cuál es la esencia del ser de la Iglesia y del Estado,
cuál es la misión específica de cada uno de ellos, cuáles
son los métodos éticamente aceptables, cuál debe ser el
nivel de los interlocutores y cuáles son los pasos concre-
tos que alimentarían la confianza recíproca.

En el mundo de hoy no es admitido, por la conciencia ciu-
dadana ni por las relaciones internacionales, que la Iglesia se
quede en un espiritualismo sin referencia social, ni que susti-
tuya al Estado en la dirección política o la gestión económica
de los pueblos como fue en época llamada de la cristiandad.

Así tampoco es aceptado por la conciencia universal que
los Estados asuman la función de religión secular e inva-
dan la conciencia de la gente y la cultura de los pueblos,
dictando normas y modelos que son incompatibles con la
dignidad de la persona y los derechos de las Naciones que,
además, siempre son mucho más que sus Estados, en vir-
tud de su propia identidad y por la soberanía que deben
ejercer por sí mismas.

La respuesta sobre cuál es el camino adecuado, y creí-
ble, que se ha emprendido después de la visita del Papa
está aún por completar. Debemos tener elementos sóli-
dos para poder convencer a la gente que espera aquí, a
los cubanos que esperan una reconciliación desde cual-
quier ribera geográfica o de opinión. Debemos además
convencer a la comunidad internacional, que nos inter-
pela continuamente con la sana intención de correspon-
der al llamado del Papa para abrirse a Cuba, contando
con la correspondiente apertura de Cuba al mundo y de
Cuba a todos los cubanos.

Para evitar que se pueda pensar que la visita papal fue un
simple paréntesis, ¿qué faltará, pues, para que ella tenga
continuidad y veracidad en Cuba?

EL DESAFÍO HISTÓRICO
PARA LA IGLESIA EN CUBA

Me dirijo ahora a mis hermanos en el Episcopado, a los
queridos sacerdotes y religiosas que se están entregando
sin medida al servicio del pueblo cubano; a los laicos más
comprometidos que han optado por vivir este camino de
encarnación y animación de los ambientes sociales, cultu-
rales, económicos y políticos, con olvido de sí mismos,
de sus aspiraciones legítimas y proyectos personales.

Para todos ustedes, especialmente para los más jóvenes,
deseo tomar las mismas palabras del Papa reiterándoles
este urgente llamado: “Ustedes son y deben ser los prota-
gonistas de su propia historia personal y social”, dijo tres
veces durante su visita, y una vez más en su mensaje del
primer aniversario, el Vicario de Cristo.

La unidad que ha caracterizado al Episcopado cubano,
su creciente colegialidad, su total entrega, constituyen un
presupuesto prometedor y una condición indispensable para
poder asumir los riesgos que emanarán de la voluntad de
aceptar el protagonismo de estas responsabilidades.

Es obvio que cuando se habla de protagonismo de la
Iglesia, se tata del servicio que le corresponde dar a la
sociedad hasta el sacrificio, y del testimonio de la verdad
con el que su magisterio público y sistemático ilumina la
vida de la Iglesia y el acontecer nacional, a menudo, de
muy difícil lectura.

A Ustedes, hermanos Obispos, a ustedes, sacerdotes
y religiosas, testigos todos los días de la sed de Dios de
este pueblo, y a ustedes, laicos de la Iglesia cubana,
deseo finalmente dejarles una última súplica, que he re-
petido en todas las Diócesis y en mi último e inolvidable
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encuentro de esta mañana, con la Asamblea Plenaria del
Episcopado cubano:

Traten de poner en práctica y aplicar con creatividad y
audacia todo el magisterio del Santo Padre en Cuba. La
historia demostrará su carácter profético, su vigencia y el
momento oportuno y único, en que fue pronunciado. De-
bemos ya tomar en conciencia que ésta es la hora en que
conviene que este magisterio sea escuchado de verdad y
actuemos en consecuencia con él.

Agradezco con el alma la fraternidad y la confianza
de mis hermanos y amigos los Obispos cubanos, a quie-
nes abrazo con una grandísima admiración. Ustedes me
han enseñado a ser Obispo de verdad. Cuba tiene en
Ustedes unos pastores insignes y unos guías espiritua-
les de la más probada virtud.

Agradezco a Dios la suerte de compartir con los sacer-
dotes el afán cotidiano de tener que responder a solicitu-
des que nos desbordan y no tener los medios necesarios y
suficientes con que hacerlo. He aprendido de Ustedes,
queridos hermanos en el sacerdocio, que cuando no hay
más, se suple a fuerza de corazón.

Doy gracias a Dios por haber conocido y trabajado
junto a religiosos de tanto calibre humano, como uste-
des, los que estaban hace cuarenta años y los que aca-
ban de llegar con ganas de inculturarse y gastarse al
servicio de Cuba. De ustedes he aprendido que el cami-
no de la santidad está en ser fiel a un compromiso coti-
diano de entrega y sacrificio a la gente. Ustedes no han
olvidado que el agua que brota de la contemplación orante
del Señor, es la única que puede apagar la sed de Dios
que hay en el corazón de todo ser humano.

Agradezco, muy especialmente, a los laicos compro-
metidos de Cuba, que han sufrido por haber optado ser
más, antes que tener más. Ustedes han enseñado al
Nuncio cómo se puede tener los dos pies en los asuntos
del mundo; cómo tener las manos y las espaldas en el
trabajo cotidiano; en las más diversas menudencias de
la vida de las comunidades cristianas; poner el hombro
para dar el aporte a la sociedad de la que son y deben
ser ciudadanos de primera línea; logrando esto sin qui-
tar los ojos de Jesucristo y sin que el corazón se divida
entre el amor a Dios y a la Patria.

Confío en su madurez cívica, en su valentía apostólica,
en su fidelidad inquebrantable a Cristo, en su competencia
profesional para proponer soluciones a los problemas de
Cuba, para poder darle rostro a “iniciativas que puedan
configurar una nueva sociedad”, como ha dicho el Santo
Padre en su mensaje de enero pasado.

Agradezco muy cordialmente, a las Autoridades de la
Nación, que han intentado comprender la misión de
un Nuncio Apostólico como interlocutor y puente
entre la Santa Sede, la Iglesia local, el Estado, y la
Nación a la que sirven.

Agradezco también a mis colegas del ilustre Cuerpo Di-

plomático acreditado en La Habana. He visto pasar y que-
darse prendados de los cubanos a muchos hombres y
mujeres lúcidos que han trabajado duro y bien por Cuba y
su apertura en al mundo. He aprendido de ellos que no
somos simples observadores distantes de la realidad en
que vivimos, sino que debemos, con pasión, lucidez y el
debido respeto, favorecer la renovación integral de este
País que, junto con toda la familia humana, no debe que-
dar al margen del avance de la comunidad internacional,
de cara al Tercer Milenio.

Me he esforzado para que la Nunciatura Apostólica fue-
ra su casa; hemos estrechado, en un compartir fraterno,
nuestra amistad y cooperación. Quiero hoy, públicamen-
te, agradecer en nombre de la Santa Sede, la atención, el
respeto y la adhesión que ha prestado a la voz de la Iglesia
y a los valores que ella propone en este momento histórico
de la Nación a la que servimos.

Agradezco, por fin, al que ha sido destinatario principal
y causa de todos mis sueños, esfuerzos y esperanzas; agra-
dezco a todo el pueblo cubano por su calidad humana, su
calor de hermanos, su dignidad y paciencia en el sufrir, su
solicitud al servir al que lo necesita, su gran poder de re-
cuperación, su vocación universal y pacífica para salir de
los problemas aunque cueste años y dolores.

En fin agradezco a los cubanos la forma sin par con que
recibieron al Vicario de Cristo. Tengo grabado el brillo de
los ojos de tanta gente sencilla que veía con fe al Mensaje-
ro de la Verdad y la Esperanza.

Permítanme un último momento de intimidad en esta
solemne Concelebración de despedida. Quisiera ahora
tener el calor filial de los cubanos para poder cobijarme
en el regazo maternal de la Virgen de la Caridad del Co-
bre y poder decirle con la voz y el acento con que uste-
des la llaman y le rezan:

Madre del Cobre,
acuérdate de mí,
acompáñame en mi nueva misión
Reina de Cuba,
a ti levanto mis ojos:
Sé tú la estrella
Que indique el rumbo hacia
un futuro de paz y progreso para este pueblo.
“No abandones, oh Madre, a tus hijos,
salva a Cuba de llantos y afán.
Y tu nombre será nuestro escudo,
Nuestro amparo tus gracias serán”.

Que Dios bendiga a Cuba.
Amén

21 de abril de 1999
Memoria de San Anselmo, Obispo y Doctor de la Iglesia.
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Petra María nació en el pueblo de
Pelayo García, provincia de León, el
28 de enero de 1862, en el seno de
una familia profundamente católica.
Sus padres, Donato Vega, un labrador
de posición relativamente holgada, y
Antonia Ordás, la educaron en los va-
lores de la tradición cristiana, como lo
hacía la mayor parte de las familias
españolas  provincianas al comienzo
de la segunda mitad del siglo XIX. Tres
días más tarde, el 31 de enero, fue
bautizada en la parroquia del pueblo,

puesta bajo la advocación de San An-
drés Apóstol. A los diez años hizo la
primera comunión y a los doce co-
menzó a manifestarse su vocación de
caridad, al enterarse de que una fami-
lia de campesinos pobres que vivía
cerca del pueblo estaba pasando ham-
bre: reunió los víveres que pudo en-
contrar, preparó el carro y el caballo
de su padre, y fue a visitar a aquellas
gentes a quienes llevaba un regalo in-
apreciable de bondad junto con las
cosas materiales. Decisión y hecho

admirables para una niña de su edad.
Por esa época ya era catequista de

los niños de su parroquia y ayudaba
en los estudios a las alumnas más atra-
sadas de su escuela. A los catorce años
recibió el sacramento de la Confirma-
ción y ya se manifestaba claramente
su inclinación por la enseñanza y por
el arte: la atraía la pintura y dibujaba
con mano maestra. Una de sus tías, al
darse cuenta de sus condiciones, ha-
bló con sus padres, se puso de acuer-
do con ellos, y la llevó a Valladolid para
que se hiciera maestra. La joven Petra
María comenzó a estudiar esa profe-
sión y además colaboraba con las Hi-
jas de la Caridad que tienen cerca un
Colegio y Hospital, como catequista y
en las visitas a los enfermos. En cier-
to momento, su atracción por el arte
la hace concebir la idea de estudiar,
además, dibujo y pintura.

Pero su vocación religiosa comien-
za a despuntar. Su confesor la acon-
seja y abandona la idea de estudiar pin-
tura para que esta actividad no la aparte
del camino que ve cada día con más
claridad. Comenzó a dedicar más
tiempo a repasar a sus condiscípulas,
como lo hacía de niña, brindándoles
sus conocimientos, su experiencia y
su consejo.

Hacia 1880 se hace patente su vo-
cación y comienzan las fricciones con
la tía, que le prohibe visitar el Hospital
de las Hijas de la Caridad y la amenaza
con enviarla de regreso a su pueblo.
Finalmente, la tía se marcha de Valla-
dolid: la deja sóla pensando que esta
drástica medida la obligará a cambiar
su decisión. Pero la jovencita pide ayu-
da a las hermanas, que la acogen con
cariño, y desde entonces comienza su
prueba como postulante: a los tres me-
ses la envían a Madrid y sigue su
postulantado en el Hospital de la Prin-
cesa. A los siete meses de novicia, vis-
te el hábito de las Hijas de la Caridad
por el que tanto padeció.

Es el año 1881 y Sor Petra Vega tie-
ne 19 años. Pasa por diversas comu-
nidades: la de Reus, en Cataluña, y la
del Campo, donde se ponen de mani-
fiesto sus dotes excepcionales.

POR SALVADOR LARRÚA

 Hija de la Caridad

L 13 DE JUNIO DE 1949, HACE MEDIO SIGLO, MURIÓ
a los 87 años Sor Petra Vega y Ordás, una Hija de la Caridad
que nació en España, llegó a Cuba a los 24 años, unos meses
después de emitir sus votos, y dedicó a las niñas desamparadasE

de esta Isla el resto de su larga existencia como religiosa: 63 años de
vida consagrada caracterizada por su fe inquebrantable, su heroísmo
sin límites y una dedicación que sobrepasaba sus fuerzas.
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El 15 de agosto de 1886, luego de
unos fervorosos ejercicios espiritua-
les, emite sus votos como Hija de la
Caridad. El lema que aparece en su
estampita, en recuerdo de ese día, dice:
“Nada de nada”, porque ella no quie-
re nada para sí misma, sino para darlo
a los demás.

Pide a sus superioras que la tras-
laden a Cuba, esa Isla lejana donde,
tras diez años de guerra, los patrio-
tas se preparan para conseguir la in-
dependencia. En Cuba pronto habrá
combates, destrucción, luto, lágri-
mas, sangre y sufrimientos que ella
contribuirá a remediar.

El mismo año 1886 llega a Cuba;
había cumplido los veinticuatro. Co-
mienza a trabajar en el Colegio y Hos-
pital de Guanabacoa, y en uno de los
paseos que ofrece a sus alumnas, vi-
sita por primera vez el Asilo de San
Vicente de Paúl, donde pasará la ma-
yor parte de su vida.

Tiempo después la trasladan a la
Beneficencia de Matanzas, y el 5 de
enero de 1895 la destinan al Asilo de
San Vicente de Paúl, en La Habana,
ubicado en los locales del antiguo
Colegio El Salvador que fundara, en
la barriada de El Cerro, Don José de
la Luz y Caballero.

Poco después estalló la Guerra del
95. Con la contienda llegaron el ham-
bre, las epidemias y el bloqueo. Sor
Petra iba de puerta en puerta con las
señoras de la Conferencia de San Vi-
cente de Paúl, pidiendo limosna para
sostener el Asilo. Desde entonces se
hizo experta en llegar a los corazones
para moverlos en favor de los demás:
dicen que la mejor caridad consiste en
enseñar a otro a ser caritativo, igual
que quien enseña a otro a evangelizar,
es el mejor evangelizador.

Las hermanas pasaban por un tran-
ce difícil. El Asilo era una casa en
malas condiciones: el agua es filtraba
por las junturas del techo y corría por
las paredes... como los recursos no
alcanzaban para comer, no se podía
pensar en el problema del edificio.

En una ocasión, cuando Sor Petra
salía a pedir por caridad una ayuda

para el Asilo, la invadieron un dolor
intenso, una extraña rigidez, y de pron-
to se dio cuenta de que no podía ca-
minar. Ella y la hermana que la acom-
paña toman un coche para regresar.
Solo tenía treinta y cinco años, pero
desde entonces el reuma y el dolor irán
empeorando cada día.

El 19 de marzo de 1897 la nombran
Superiora del Colegio-Asilo de San Vi-
cente de Paúl: el cargo significa una la-
bor agotadora en esa época tan difícil,
pero Sor Petra pone su trabajo en ma-
nos de la Virgen, que nunca la abando-
nará. Los documentos de la época acre-
ditan que sus alumnas nunca pasaron
necesidades: las ayudas, los recursos,
siempre llegaban a tiempo. En la Iglesia
del Sagrado Corazón de Jesús (de la calle
Reina) estaba el famoso “Cepillo del pan
de los pobres de San Antonio” que an-
tes se encontraba en el Colegio de Be-
lén. El dinero que caía en el Cepillo se
destinaba a las niñas de Sor Petra, y San
Antonio no dejó de mostrarse pródigo
en socorrerlas.

Al comenzar la República, el Esta-
do se separó de la Iglesia. Masones,
anarquistas, anarco-sindicalistas,
socialistas, hacen propaganda y lan-
zan sus ideas –ideas exóticas, aje-
nas pro completo a la tradición y la
cultura cubanas- por toda la Isla. Los
norteamericanos abren las puertas a
los protestantes que tratan de captar
adeptos en la gran masa de gente que
ahora es el pueblo cubano, porque
las bases de la economía del País han
sido arruinadas por la contienda.
Cuba ha perdido más del veinte por
ciento de la población, el noventa por
ciento de las plantaciones de azúcar,
tabaco y café, y el noventa y dos
por ciento de la masa ganadera.

Y en aquella ruina total, Sor Petra
proyecta sanear, mejorar y agrandar
el Colegio-Asilo. No cuenta con nin-
gún recurso, solamente con su fe, pero
ella está segura de que le alcanza.

Comenzaba el siglo y el tesón de la
religiosa vencía todos los obstáculos.
Lo mismo subía a un camión para
ponerse a palear arena, que salía a
buscar materiales o a conseguir recur-
sos. Nada resistía a su tenacidad, y el
Colegio comenzó a transformarse.

En 1911, a los cuarenta y nueve
años, su enfermedad se recrudece. Los
superiores la envían a España para tra-
tarse y tomar baños medicinales. Pero
el mal no cedió y desde entonces tuvo
que apoyarse en un bastón. Regresó a
Cuba ese mismo año, y poco después
instaló en el Colegio unos talleres de
bordado. Con su producto y el de al-
gunas rifas y tómbolas, continuó re-
formando el Edificio.

En 1917 fundó los Talleres Popu-
lares de Envases de Carón, iniciati-
va que dio empleo a muchas jóvenes
del Municipio Cerro, y una fuente de
ingresos al Colegio. Ese año comenzó
a restaurar la Capilla de la Casa y a
ampliar los Talleres, que tuvieron
gran éxito. Compró una casa en el
mismo barrio para fundar un
Externado o prolongación del Cole-
gio, porque los locales se deteriora-
ban. Se propuso reconstruirlos y le-
vantó de nuevo el Colegio con dos
plantas. Ella misma trabajaba prepa-
rando la lechada, pintando, y ense-
ñando a las niñas a pintar.

Su caridad llegaba a todas partes. A
los presos en las cárceles, a las pros-
titutas, a los sin trabajo, a las mujeres
sin amparo y a los ancianos sin recur-
sos. Buscaba y conseguía empleos,
ingresos en los hospitales, ayuda para
los inmigrantes desorientados. Re-
partía alimentos a los pobres, paga-
ba el alquiler y la electricidad de
muchas familias sin recursos, resol-
vía problemas a los vecinos, evitaba
suicidios con sus intervenciones, dis-
tribuía consuelos y remedios y es-
peranzas siempre con una sonrisa,
siempre contenta y amable.

Las Hijas de la Caridad expulsadas de
México por la Revolución, encontraron
refugio en su casa. Tenía una enorme
capacidad de amar y de ayudar a todos,
porque además de lo dicho, regía un
Colegio y atendía y velaba por los asun-
tos de doscientas niñas.

Su método pedagógico asociaba el
estudio con los trabajos intelectuales
y manuales. La escasez de Hermanas
y profesores la impulsó a crear el Sis-
tema de Cuidos: las niñas mayores
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cuidaban, enseñaban y se respon-
sabilizaban con el aprendizaje de un
grupo de menores a su cargo. Tam-
bién ayudaban a mantener el Cole-
gio, que resplandecía de limpieza y
disciplina.

Adquirió una pequeña imprenta y
divulgaba la obra del Colegio-Asilo
para movilizar la colaboración de la
gente. Todo esto ocurría en la época
de las “Vacas Flacas”, o sea, de la
gran depresión económica mundial
que tanto afectó a Cuba y que se
prolongó en la década del 30 com-
plicada con la lucha contra la dicta-
dura de Machado.

Pero aquella monjita, que caminaba
apoyada en un bastón y tenía por ban-
quero a San Antonio –era inquebran-
table su fe en que el Santo la sacaba
de los apuros pecuniarios- tenía una
incalculable habilidad para encontrar
recursos, atraer voluntades y conta-
giar el espíritu de colaboración. Sabía
persuadir y convencer. Por teléfono
solucionaba problemas y realizaba trá-
mites y gestiones, porque los dolores
le impedían trasladarse. Las niñas dis-
frutaban de dentista y médico gratui-
tos, y las obras tenían arquitectos, y
donativos del Colegio.

Compró una casa de campo en Arro-
yo Naranjo para que las niñas se be-
neficiaran en las vacaciones con el aire,
el sol, los espacios abiertos y el paisa-
je, a partir de legados y testamentos
de sus bienhechores.

En 1947, el gobierno de la Repúbli-
ca de Cuba la condecora con la Cruz
de Carlos Manuel de Céspedes, a la
que siguieron las cruces de Carlos J.
Finlay, y la del Mérito. Ese mismo año,
el Estado Español le concedía la Gran
Cruz de Isabel la Católica. Sor Petra
pregunta, con ingenuidad no exenta de
intención, si con aquellos merecimien-
tos no le otorgarán alguna pensión. No
la quiere para ella, sino para sus niñas.
Para ella no quiere nada. Nada de nada.

Ahora lo único que desea es ayuda
para dar cima a sus sueños, creando
un Hogar para Jóvenes Trabajadoras.
Así sus huerfanitas, al terminar los
estudios, tendrán un lugar donde vivir

segura y cristianamente hasta que se
encaucen en la vida. Ese Hogar, que
sus amigas llamarían después “Hogar
Sor Petra Vega”, debía estar en El Ce-
rro, frente al Colegio, lo que facilitaría
su atención.

Adquirió el terreno con un donati-
vo. Muchos particulares colaboraron
y los periódicos movían corazones y
voluntades. Pero la salud de Sor Petra
se deterioraba: a fines de 1947, ape-
nas podía caminar.

Las Hermanas la trasladaban en un
sillón al que adaptaron unas ruedas y
las niñas se disputaban la oportunidad
de empujar el sillón. En esta Navidad
no pudo subir las escaleras del coro
de la Capilla, pero desde su reclinato-
rio, como antes, acompañaba los
villancicos tocando las castañuelas.

A fines de marzo de 1948 comienza
la construcción del Hogar, cuya pri-
mera piedra fue colocada por Monse-
ñor Alfredo Muller San Martín el 28
de julio de 1947. El 28 de enero de
1949, Sor Petra cumplirá 87 años y
se realizó una intensa campaña para
financiar la terminación de la obra: el
apuro es grande porque la religiosa está
muy enferma y la directiva del Cole-
gio quiere que el Hogar se inaugure
antes de su muerte. Se compra un
automóvil para poder trasladar a la
anciana. Sigue completamente lúcida,
pero no puede caminar y el dolor la
está matando. Desde el auto asiste a
los actos y procesiones organizados
en mayo en honor a la Virgen de
Fátima. El sábado 21 de mayo cayó
en cama, apenas se levantó alguna vez
para ir a la Capilla. El 6 y el 7 de junio
experimenta cierta mejoría y manda a
buscar a las niñas, las Hermanas y los
empleados y profesores del Colegio.
Conversa con todos siempre preocu-
pada por sus asuntos: no lo dice, pero
se está despidiendo.

El Gobierno anuncia que concederá
una cantidad de dinero para terminar
la construcción del Hogar. Sor Petra
se reanima, pero el médico ya no se
separa de su cabecera. Las Hermanas
se turnan para cuidarla. La alumnas
rezan a coro, susurrando, en la Capi-

lla. El Visitador de los Padres Paúles le
lleva el Viático, y Monseñor Alfredo
Muller le administra la Extremaunción.
Todavía tiene fuerzas para preguntar
si la Capilla está bonita y bien adorna-
da para celebrar, el 13 de junio, la fiesta
de San Antonio.

Pero ese día falleció. En sus últimos
momentos, cuando ya el médico sa-
bía que se iba, le dio la espalda para
que la anciana no lo viera llorar. Las
Hermanas y las niñas, trémulas espe-
raban el final.

Murió al anochecer del 13 de junio:
rezó la Salve junto con las Hermanas,
con los brazos levantados al cielo. Al
concluir, con las palabras finales se
desplomaron sus brazos y se cerra-
ron sus ojos. Sor Petra Vega y Ordás
había muerto.

¿Cómo definir su ausencia? Mon-
señor Carlos Manuel de Céspedes
García-Menocal lo hizo con estas
palabras:

“La primera impresión fue de orfan-
dad: La Habana había perdido uno de
sus mejores ángeles tutelares. Pero pronto
recapacitamos. ‘Tenemos ya otro ángel
en el cielo que nos protegerá mejor que
en la tierra’, sentenció la abuela. Y se
dilató de nuevo la confianza. Nunca ha
carecido La Habana de ángeles que la
defiendan, tanto en el cielo como en la
tierra. Si no los veíamos entonces o no
los vemos ahora, debe ser porque anda-
mos de noche o porque llevamos la no-
che adentro”.

Al entierro fueron representantes
del Gobierno, el Cardenal Manuel
Arteaga, el Nuncio Apostólico, Mon-
señor Antonio Taffi, los miembros
de la jerarquía eclesiástica, las insti-
tuciones católicas, las Hermanas, los
amigos, los vecinos, el pueblo... un
mar de pueblo.

Actualmente, en el patio interior de
la Iglesia de la Merced, los Padres
Paúles conservan una hermosa esta-
tua de Sor Petra, ya anciana, que abra-
za a dos niñas, sus alumnas. Muchas
personas vienen, rezan ante la estatua,
la tocan, le imploran, la cubren de flo-
res blancas: y el rostro de mármol
mantiene para siempre la expresión
bondadosa de la Hija de la Caridad.
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Difícil escribir un artículo sobre este
siervo de Dios porque son tantos los
testimonios de humanidad que dejó
entre nosotros: lecciones de solidari-
dad, espíritu de concertación y diálo-
go, firmeza y sabiduría, humildad y
carisma que seguidores y detractores,
amigos y enemigos suyos, tuvieron al
final que rendirse al hombre que du-
rante 17 años de la cruel dictadura del
General Augusto Pinochet fue “la voz
de los que no tuvieron voz”.

La primera imagen del Cardenal Sil-
va que me viene a la memoria, luego
de enterarme en La Habana de su de-
ceso, mientras redactaba precisamente
una información sobre derechos hu-
manos, fue la de aquel hombre senta-
do en una tribuna cubierto con un
“poncho” (manta) color negro con
vetas grises junto a una plural
dirigencia de la Central Única de Tra-
bajadores (CUT) en el desfile del Pri-
mero de Mayo de 1971.

El cariño y respeto que sentía aque-
lla multitud por el Cardenal Silva
Henríquez era la prolongación del mis-
mo sentimiento de gratitud con el Pa-
dre Camilo Henríquez, fundador de La
Aurora de Chile, periódico
independentista, precursor del perio-
dismo chileno que predicó por la li-
bertad y en pro de los derechos inte-
grales de la persona humana bajo el
seudónimo de Quirino Lemachez, uti-

lizando las mismas letras de su verda-
dero nombre.

Para otros, el Cardenal Silva tam-
bién reunia en sí mismo al Padre Hur-
tado, cuya sensibilidad social y apego
a los más humildes durante todo su
magisterio, lo ubican entre las figuras

L CARDENAL CHILENO Raúl
Silva Henríquez, quien murió a
los 91 años en su lecho en laE

casa de los salesianos en Santiago de
Chile el pasado 9 de abril es para los
chilenos, sin ninguna duda, uno de los
hombres más importantes del siglo XX.

POR OSCAR MADRID V.*

Cardenal chileno Raúl Silva Henríquez

más prominentes de la Iglesia católica
chilena. Hay otros, muchos más, pero
nadie como Silva Henríquez supo con-
jugar inteligencia, talento, lucidez y per-
severancia en su magisterio.

Jugó un rol muy importante en la
historia de Chile y participó activamen-
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te en la reforma agraria y la transfor-
mación del sistema universitario a
mediados de la década de los 60s.

Otra de las imágenes vivas del “cura
del pueblo”, como le llamó la mayoría
de los chilenos, se remonta a 1972, cuan-
do el Presidente Fidel Castro cumplió en
Chile una gira de sesenta y dos días, la
más larga realizada por el Presidente cu-
bano a país alguno en toda su carrera, y
se reunió con el Cardenal chileno, quien
le dio diez mil Biblias para que las hiciera
llegar a los fieles cubanos.

Después del golpe militar del 11 de
septiembre de 1973, el Cardenal Silva
visitó el Estadio Nacional de Santiago,
convertido en un verdadero campo de
concentración de prisioneros, para pe-
dir a los detenidos que tuvieran fe, ges-
to que le valió una campaña de difama-
ción por parte del régimen. Un mes más
tarde, Silva Henríquez creó el Comité
de Cooperación para la Paz de Chile.

Al desaparecer el Comité Pro Paz
por orden militar, el Cardenal Silva creó
de inmediato la Vicaría de la Solidari-
dad en el Arzobispado de Santiago, una
estructura de carácter legal y humani-
taria que salvó la vida de muchos chi-
lenos. Seguidamente surgió el boletín
Solidaridad que reflejaba los testimo-
nios de los presos, perseguidos y des-
aparecidos durante la dictadura.

Años antes, el Cardenal Silva había
promovido la creación de la Vicaría
Pastoral Obrera y la Vicaría Pastoral
Juvenil, verdaderos centros de educa-
ción y promoción humana, bajo la
orientación de otros ilustres obispos
como Fernando Aristía, Jorge
Hourton, Carlos Camus y Tomás
González, además de la notable pre-
sencia del entonces joven sacerdote
Cristian Precht, quien hasta hace poco
se desempeñó como Secretario del
Presidente del Consejo Episcopal La-
tinoamericano (CELAM).

También la Radio Chilena, emisora
del Arzobispado de Santiago, alcanzó
su más alto nivel de sintonía bajo la
cercana orientación de Silva Henríquez
hasta 1978, cuando la dictadura en una
sórdida maniobra ofreció a la Iglesia
eliminar al rector designado en la Uni-

versidad Católica (un militar de la más
alta graduación) a cambio del exilio de
algunos periodistas incómodos para el
régimen pinochetista.

Previamente, esbirros de la dictadu-
ra secuestraron a un colega de la emi-
sora y lo torturaron durante toda una
noche “un aviso para el resto”. El Car-
denal recomendó a tres jóvenes perio-
distas marcharse del País diciendo:
“Desde cualquier lugar del mundo
pueden seguir luchando por los dere-
chos humanos”.

El protagonismo político, no
politiquero, fue una tarea acometida por
el ilustre Cardenal chileno que nació el
27 de noviembre de 1907 en la ciudad
de Talca, a 250 kilómetros al sur de San-
tiago, región de oligarcas terratenientes.

Los más allegados –le gustaba ro-
dearse de mucha gente de todos los
sectores sociales y de diversas ideo-
logías- recuerdan al Cardenal Silva
como un hombre espiritual inclinado
a la meditación, como gustaba hacer
con los demás obispos en retiros en
Punta de Tralca, en el litoral central
chileno, cuyos resultados eran espe-
rados con ansiedad por la sociedad
chilena por su lucidez en el mensaje y,
sobretodo, por la coherencia entre la
palabra dicha y la práctica cristiana.

Silva Henríquez, abogado, fue orde-
nado sacerdote en 1938, coincidiendo
con el triunfo en Chile del Frente Po-
pular que llevó a la presidencia de la
República al maestro Pedro Aguirre
Cerda, ferviente defensor de la edu-
cación y representante de la otrora
poderosa clase media chilena. “Radi-
cales, bomberos y masones” se iden-
tificaba a este tercio de la sociedad
chilena que desplazó a conservadores
y liberales del poder. El Tercer tercio
de la sociedad chilena estaba confor-
mada por el llamado sector progresis-
ta, fundamentalmente intelectuales y
profesionales que se sentían atraídos
por un proyecto social que derivó trein-
ta años después en la “vía chilena al
socialismo”, donde coincidieron sin
sectarismos marxistas y cristianos.

En 1961, Silva Henríquez asumió el
Arzobispado de Santiago, en el que

permaneció hasta 1984 y al año si-
guiente fue creado Cardenal por el
Papa Juan XXIII, con lo que se trans-
formó en el segundo obispo chileno
en alcanzar esa dignidad.

Desde el púlpito de la Iglesia Cate-
dral de Santiago predicó siempre por
la paz, la reconciliación y el respeto a
los derechos humanos en los momen-
tos más trágicos vividos por la socie-
dad chilena. Allí mismo, frente a la
Plaza de Armas de Santiago de Chile,
se realizaron las exequias en una
multitudinaria y emotiva Eucaristía que
ofició el Arzobispo de Santiago, Fran-
cisco Javier Errázuris y se leyó el tes-
tamento espiritual que el Cardenal Sil-
va Henríquez había redactado en 1992.

“He amado intensamente a mi país.
Se merece lo mejor. Mi deseo es que
en Chile el hombre y la mujer sean
respetados. El ser humano es lo más
hermoso que Dios ha hecho. Quiero
que en mí patria, desde que el ser hu-
mano es concebido en el vientre de una
mujer hasta que llega a la anciani-
dad, sea respetado y valorado. De
cualquier condición social, de cual-
quier pensamiento político, de cual-
quier credo religioso, todos merecen
nuestro respeto”, dice parte del testa-
mento del Cardenal Silva.

El Cardenal pasó sus últimos años
en la casa de reposo de los sacerdotes
salesianos en la comuna de La Flori-
da, en el sur de Santiago. Su pensa-
miento y acción forman parte de la
historia de Chile, donde Su Eminencia
Raúl Silva Henríquez fue profeta, após-
tol y auténtico cristiano.

El 9 de abril de 1999 fue un día de
tristeza y de llanto para la inmensa
mayoría de los chilenos, pero tam-
bién de profunda reflexión sobre los
valores de la paz, la solidaridad, la
reconciliación y la esperanza de los
seres humanos por construir y vivir
en una sociedad justa, sin discrimi-
naciones, como hermanos, como
reza el Evangelio.

NOTA
* El autor, fue periodista de Radio Chilena

durante la dictadura de Augusto Pinochet y
desde hace dos años se desempeña como Co-
rresponsal Permanente de la Agencia Italiana de
Noticias ANSA en Cuba. Este artículo es una cola-
boración solicitada por Palabra Nueva.
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la misma mesa, coléricos, a punto parecerían de golpearse
reformistas, independentistas, para terminar en una fonda
de la Ciudad, o en un baile de sociedad, chocando sus
copas con el que unos minutos antes quisieron aniquilar
en secretos conciliábulos. Pasión del Presbítero tan espiri-
tual como científico, Delegado a las Cortes y muerto en el
exilio. Pasión que precipitó al abogado-poeta al primer al-
zamiento y rodeado de esclavos creyó que era hora de
considerarlos soldados; el Padre de la Patria fue todo pa-
sión para el sacrificio del silencio y el morir solitario en
San Lorenzo.

Pasión fue aquella década de lucha, donde la manigua
conoció desde acaudaladas familias hasta negros africa-
nos prófugos, todos dando su sangre por ideales. Y pa-
sión también, a su forma, fue el Pacto que terminó la Gue-
rra, y la Protesta que realzó la dignidad. Y cuando parecía
que las pasiones cubanas estaban desterradas, un joven
que había padecido por su temprano ímpetu no creyó en
jerarquías o rencores; con más corazón que ideas concre-
tas, con mucho espíritu y poco traje, el Apóstol fue el
paradigma de nuestras vehemencias. En pocos años orga-
nizó el segundo alzamiento, que creyó siempre breve y
necesario, y su muerte, otro gran misterio, fue el corolario
a una vida de paroxismos.

Nacía la República entre pasiones encontradas de gene-
rales y doctores, que la quisieron próspero émulo del Nor-
te, libertad e igualdad de la Francia lejana y equilibrio de
poderes a la inglesa. En tan disímil fanatismo se fue ha-
ciendo piedra a piedra la gran Ciudad; conoció Cuba el
automóvil, el teléfono, la radio y la televisión primero que
muchos países de América y aún de Europa; los índices de

I
La metáfora del ajiaco que tan bien ilustra el mosaico

étnico cubano, no es explícita al considerar la psicología
del pueblo; los elementos que conforman su “manera de
ser y hacer”, cuño o sello de identidad, necesita de otra
imagen, tal vez más variable en ingredientes y sabor. Por
eso algunos han preferido el recurso metafórico del clima:
el cubano es como su clima insular y caribeño.

Somos impredictibles e inconstantes; soplamos como la
más tierna brisa o azotamos como el huracán más bravío,
podemos ser esa lluvia de mieles en primavera y, de pron-
to, sequía, aridez, cielo ajado y tierra agria; ese sol que
quema hasta llagar y con esa misma intensidad, interponer
la nube salvadora; ese mar tranquilo de tono verdeazul que
en segundos se ennegrece para coronarse de olas feroces.
No existe un día igual a otro porque no hay una hora igual
a otra: temperatura, humedad, nubes y luz en constante
cambio, retando al propio tiempo. No existe equilibrio sos-
tenido, permanencia del ámbito y la circunstancia, del con-
trapeso. Lo dijo el Generalísimo: no llegamos o nos pasa-
mos. Somos como el clima insular del trópico: una mezcla
de discordantes pasiones.

II
Algunos dan gracias a las pasiones generadoras. Lo que

el afecto embotado puede lograr. Como aquellos primeros
pobladores, deslumbrados con la artificiosa luz del azo-
gue, capaces de indicar con ingenuidad la ruta al mineral
fatídico y al ser traicionados, sometidos, capaces también
de terminar con su existencia. Pasión para amar al padre
peninsular con la misma intensidad con que se le exige
independencia y se defiende a la Madre Isla, y, sentados a

POR FRANCISCO

ALMAGRO DOMÍNGUEZ

“En esta isla de luz tan cegadora, la idea de la muerte nos
azota poco. La vida nos asalta lujuriosamente, nos tienta, nos
traiciona, nos acaricia, nos besa, nos envenena”.1

José Lezama Lima

sociedadsociedad
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analfabetismo y mortalidad infantil a finales de los cincuenta
estaban entre los más bajos del mundo hispanohablante.

Otra vuelta de tuerca y estalló la tormenta que concluyó
en el 59. Desde el primer día fuimos noticia. Las pasiones
han logrado increíbles éxitos en la ciencia, los deportes, la
educación, la salud o la cultura. Pura fiebre, hervidero,
frenesí de cuarenta años donde no han existido imposibles
sino barreras que derribar. Y de esas pasiones venidos,
estamos aquí, contando la historia.

III
Para otros la pasión es cegadora y siempre cuestionable.

El poder controlar los instintos, coartar las emociones, es
para muchos una diferencia fundamental con el resto de
los animales. En la psicología tropical, las pasiones se
desatan con fuerza y contrariedad sorprendente. Aque-
llos nativos confiaron en hombres melenudos y arma-
dos, para después verter su ira no contra ellos, sino
contra sí mismos. Y por ser volubles y hacia los extre-
mos, independentistas y reformistas no se ponían de
acuerdo, y hasta a veces iban a besar la mano del Padre
Peninsular que obstinado les negaba el amor de su Ma-
dre Isla. El Presbítero sufrió persecución de ex alum-
nos y falsos amigos; finalmente en el destierro, poco se
hizo para lograr su regreso. El poeta-abogado se alzó
antes de tiempo y eso nunca se lo perdonaron: desde el
primer día la división encontró sitio en las tropas
insurrectas; de manera unámine lo depusieron en un
arranque de pasiones y conocieron de su muerte como
si les fuera ajena.

El Pacto y la Protesta son dos vehemencias contradicto-
rias: era iluso esperar algo de una guerra sectaria así como
también lo fue continuar la contienda en esas condiciones.
Y cuando el Apóstol emerge, no fueron pocos los patrio-
tas que lo negaron. El encuentro triste y a veces no divul-
gado entre el Lugarteniente y el Apóstol, es el paradigma
de nuestras muy típicas posiciones extremas. Muere pre-
cisamente el “misterio que nos acompaña” en una también
misteriosa circunstancia, y un año después morirá el Ti-
tán, en camino, dicen, a aclarar problemas que ya había
visto en  el levantamiento del 68.

Así, sin líderes de suprema talla, nace una República. La
Enmienda no puede verse unilateral: en semejante mez-
quindad y encontronazos nacionales, el Norte halló terre-
no fértil para arbitrar fuera de sus fronteras. Entonces fue
el extremo, porque era preferible la administración norteña
de centrales y grandes extensiones de tierra; redactar un
capítulo, una ley era oficio de meses en un Capitolio de
lujo mientras afuera los guajiros se contentaban con una
foto cuando podían venir a la gran Ciudad; los senadores
y los representantes se creyeron lores, no por sus
paciencias o sapiencias, sino por sus palacetes y fiestas
del té en el medio del Caribe. Entonces comenzó a correr
la sangre, mucha sangre.

Una pasión de huestes burladas hizo Coronel a un Sar-
gento Taquígrafo, de la misma forma que Presidente a un
dudoso oficial mambí. No podía ser de otra forma: se ase-
sinaron niños, diputados, mujeres, un candidato a la presi-
dencia se suicida, un grupo de jóvenes ataca la segunda
fortaleza militar del País. La Revolución cubana no la hi-
cieron sólo obreros, estudiantes y campesinos: fue una
orgía de pasiones libertarias. Aunque la Guerrilla fue bási-
camente campesina, el desborde de las pasiones hizo que
un sector importante de la clase media ayudara a derrocar
la pasión que sintió el Taquígrafo por el poder.

Cuando todo parecía terminado, y el júbilo por la entra-
da de los barbudos aún se oía en toda la Isla, comenzó de
nuevo la pugna entre pasiones. Y no hubo términos me-
dios. Se estaba a favor o en contra. No se pudo contem-
porizar con el Norte y con el Este: o en un bando o en el
otro. No se podía ser propietario y revolucionario: se era
explotado o explotador. O se estaba de acuerdo con el
“proceso” o el lugar era “afuera”, con el enemigo. En fin,
una especie de maniqueísmo tropical. Entonces el modelo
ruso en filosofía, economía, psicología y hasta pedagogía
sustituyó al modelo “americano”. En no pocas carreras
universitarias y escuelas se enseñó ruso y no inglés. Y
debe constar que también existieron voces que llamaron la
atención sobre tales extremos, muchos antes que cayeran
el muro de Berlín y las estatuas a Lenin.

Del mismo modo, la persona que es el cubano no tiene
un centro gravitatorio: si no está de acuerdo con la Revo-
lución su lugar está fuera del País. Si está de acuerdo,
nada tiene que hacer o hablar con el que está fuera. Se es
o no se es. Las opciones son “irse” o “quedarse”. Y no
hay un espacio para, desde la diferencia, dialogar. Y es
que, creo yo, nos ha hecho falta siempre, desde los remo-
tos pobladores, crear un buen asidero espiritual.

IV
No podemos cambiarnos de lugar; somos y seremos del

Trópico, isleños, y los hijos de nuestros hijos seguirán
siendo explosivos y cambiantes, pasionales y de fácil dis-
posición a los extremos. Cualquier apego a la racionalidad
chocará con la ebullición de lo afectivo, de lo emocional.
Entonces, ¿qué hacer?

Nunca como ahora tuvo necesidad el pueblo cubano de
hacerse un invernadero; un espacio donde mantener esta-
bles temperatura, humedad y luz para poder pensar y ac-
tuar en profundidad. Ese espacio no lo imagino desvincu-
lado de una dimensión espiritual; un segmento
descontextualizador que se abra por encima de cualquier
pasión, por justificada que parezca.

No falta inteligencia en esta psicología tropical para saber
cuándo y cómo dialogar. Enfrentar los grandes ciclones y
sobrevivir es otra de nuestras enormes pasiones.

NOTAS:
1 Interrogando a Lezama Lima. En: Simón, Pedro. (Comp.)

Valoración Múltiple, Casa de las Américas. 1970, p.36.
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Figuras relevantes de la nacionalidad

POR PERLA CARTAYA COTTA

II PARTE Y FINAL

“Es necesario que no seamos nosotros una línea de menor resistencia”
1896

“No veo claro el horizonte”
1898

E L PENSADOR CAMAGÜEYANO REGRESÓ
a la Patria en diciembre de 1898. Lamentablemente,
habíanse cumplido sus prevenciones respecto al
gobierno norteamericano. Es innecesario recordar

los hechos que están frescos en la memoria de todos puesto
que fueron conmemorados el pasado año. Prefiero reme-
morar brevemente la desaparición de los elementos de po-
der de los cubanos: 1- El Partido Revolucionario Cubano se
disuelve, en 1899, por la acción de Tomás Estrada Palma. 2-
El terrible mal de la desunión (así lo calificó el Padre Varela)
penetra en los miembros de la Asamblea del Cerro, que ter-
mina abruptamente sus funciones. 3- La disolución del Ejér-
cito Libertador… Es decir, los pujantes organismos, tan au-
daces en la dirección de la guerra, se habían ido a bolina. Y
como los ocupantes planteaban como condición para la reti-
rada de sus tropas, la “pacificación”, la higienización y la
extensión de la instrucción pública, algunos cubanos impeli-
dos, por supuesto, por el mejor propósito se aprestaron a
colaborar en esta empresa.

Varona, inicialmente, se resiste a tomar parte en la vida
pública. Se niega a formar parte de la Asamblea del Cerro.
Reanuda la labor intelectual que, por patriótico deber, ha-
bía interrumpido años atrás. Publica, en 1899, El fracaso
colonial de España. Ese mismo año es nombrado cate-
drático de Filosofía de la Universidad habanera. Leonard
Wood lo designa, primero, para la Secretaría de Hacienda
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y, después, para la de Instrucción Pública, y él acepta.
Hombre de pensamiento objetivo, coincide con otros pa-
triotas al considerar la intervención como un hecho con-
sumado. La mejor forma de terminar con aquella humi-
llante situación era, según Varona, poniendo en orden cuan-
to antes la vida  política y administrativa del País; por eso
participó en el gobierno interventor.

Su gestión como Secretario de Instrucción Pública (co-
mienza con el inicio de 1900) estuvo encaminada a refor-
mar la educación (todavía en manos españolas) en tanto
preparaba al pueblo mediante la cultura para enfrentar el
futuro. La estrategia norteamericana limitaba sus funcio-
nes de dirección: la enseñanza primaria pública quedaba
en manos de A. Frye1 y a él le correspondía la enseñanza
media y superior, pero eso no lo amilana. Acometió, desde
posiciones filosóficas positivistas, la reforma de la ense-
ñanza, basándose el llamado Plan Varona en la enseñanza
laica pública y en el énfasis en las materias científicas y
técnicas, relegando significativamente las humanidades. La
carta que dirigió a Luis Montané revela su propósito:

“Espíritu de legítima defensa del grupo étnico cubano;
defensa tal como es posible y en el campo humano que es
posible; defensa contra la competencia de los mejor pre-
parados, con las únicas armas que hacen posible la de-
fensa: una preparación adecuada a nuestras necesidades
y en correspondencia con las que traen nuestros competi-
dores. Nosotros tenemos que competir, en el campo indus-
trial, que es tanto como decir en el campo científico, con
los norteamericanos… Como usted ve yo traslado la lucha
al único término en que cabe la lucha…”2 Indiscutida la
honradez del hombre que moriría pobre, sus motivos hay
que buscarlos en su patriotismo: “Para nosotros, no hay
sino dos modos de servir a la patria: poniéndonos con
todas nuestras fuerzas a sostenerla; o abrazándonos a ella
para caer con ella, si es imposible evitar la catástrofe”.3

A su empeño se debió la transformación de la Universi-
dad colonial en una universidad a la altura de la época.
Trasladó la Institución del viejo Convento de Santo Do-
mingo a la Colina en que hoy se encuentra. La reforma de
la enseñanza universitaria (Orden Militar No. 266 de 1900),
se caracterizó por: la reestructuración total de la organiza-
ción de la Universidad, agrupando los estudios a cursar en
tres Facultades: Facultad de Letras y Ciencias, Facultad
de Derecho y Facultad de Medicina; consolidación de la
formación de los especialistas en Escuelas, y agrupación
en Cátedras de las asignaturas; establecimiento de carre-
ras que por primera vez se ofrecían en Cuba: Pedagogía,
Ingeniería Civil y Eléctrica, Cirugía Dental y Derecho Pú-
blico, dejando abierto el camino para agrupar a las de Agro-
nomía y Medicina Veterinaria. Con la Escuela de Pedago-
gía surgió, por primera vez, en la América Latina y en la
ex metrópoli, la formación de pedagogos en un centro uni-
versitario. Dotó al Alto Centro de Estudios de recursos
económicos suficientes para instalar laboratorios, gabine-

tes y talleres que harían posible el carácter científico-prác-
tico de la enseñanza; y del crédito suficiente para el salario
de los docentes de modo que éstos pudieran dedicarse
sólo al magisterio.

Similar concepción se manifiesta en la reforma de la en-
señanza media. Variará lo establecido hasta ese momento.
Para estudiar Bachillerato establece que el alumno sea pre-
parado por la enseñanza primaria completa: “La Es-
cuela Superior tiene que nacer necesariamente para reci-
bir los niños que dejen la Primaria y no pueden ir al Ins-
tituto…”4 porque exigiría la edad de catorce años y prue-
bas rigurosas de haber hecho los estudios previos para
ingresar en él. El Plan Varona de Bachillerato (Orden Mili-
tar No. 257 del 30 de junio de 1900) contemplaba las si-
guientes asignaturas: Gramática y Literatura Castellana,
Inglés y Francés, Geografía e Historia Universal, Mate-
mática, Física y Química, Cosmología, Biología, Historia
Natural, Lógica, Sociología, Enseñanza Cívica y Educa-
ción Física. Su proyecto, por supuesto, no fue perfecto; y
entre otras críticas que pudieron hacerse no puedo sosla-
yar la ausencia de asignaturas tan importantes para la for-
mación de la juventud como son la Geografía e Historia de
Cuba. La reforma varoniana de la enseñanza tuvo, como
es usual, colaboradores y detractores. Logró hacer lo que
era posible. Y aseguro a mis colegas, los maestros, que si
leen su libro Trabajos sobre educación y enseñanza (al
margen de algunos criterios que no comparto) se sorpren-
derán ante las concepciones didácticas del Maestro
camagüeyano, y comprobarán que no fue indiferente ante
los problemas de la enseñanza primaria.

La República había nacido lesionada duramente. Recuér-
dese el apéndice Platt incorporado a la Constitución cuba-
na de 1901. En esas difíciles y complejas circunstancias,
Cuba tuvo su primer presidente: Tomás Estrada Palma.

Varona (¿ateo?… ¿agnóstico?… ¿libre pensador?…) ya
era anticlerical, como otros intelectuales de su época. Los
católicos, entonces, habrían de afrontar un anticlericalismo
tenaz que hundía sus raíces, con palabras de Manuel
Fernández Santalices, en un pasado régimen hispano-ca-
tólico-entreguista caracterizado así con mayor fuerza du-
rante los treinta años de las luchas independentistas cuba-
nas. El patriota camagüeyano escribe, en 1929, que es
irreligioso pero no antirreligioso, dice respetar al cre-
yente sincero. Tal vez por eso, mi madre –sevillana, cató-
lica- que lo conoció y estimaba, decía que no le parecía
ateo. Un comentario similar escuché de labios de mi padre. Y
un buen amigo, recientemente, me comentaba que tal vez no
fuese tan incrédulo hacia el final de su vida. Pero parece que
el anticlericalismo lo acompañó hasta el último aliento.

En la medida en que la República avanza en el tiempo, la
corrupción administrativa encontrará cabida. Caminarán
por las calles los patriotas de antaño y los que irán sur-
giendo: pero también los apóstatas que nunca faltan. Las
luchas internas buscarán sus propias vías de expresión. Y
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llegará el momento en que la violencia, con matices, cons-
tituirá el bochornoso espectáculo cotidiano… Será en esas
condiciones que reflexiona, valora y decide Enrique José
Varona. En El imperialismo a la luz de la sociología
(1905), obra en que caracteriza al imperialismo como un
fenómeno de expansión, repite su premonición de 1896
antes citada. Como otros cubanos, tuvo fe en que por
medio de la pluma, de la propaganda y del buen ejemplo de
cada cual iría quedando atrás todo lo deleznable que acon-
tecía: “¿Quieres ser profesor de virtud? Sé espejo de vir-
tud”,5 reflexión que entronca –como en otros casos- con
el ideario de los fundadores de nuestra nacionalidad. Sus
artículos ante la fratricida lucha de los cubanos (agosto de
1906) constituyen un alerta sobre algunos valores que, a
su juicio, se iban desmoronando. Escribe en El Fígaro
que los extranjeros eran los verdaderos árbitros de nues-
tros destinos porque poseían nuestras riquezas. Sus pre-
moniciones se vieron cumplidas durante la Segunda Inter-
vención Norteamericana (1906-1909). Los cubanos ten-
drían que cerrar filas para poner punto final a la onerosa
intervención. Después: José Miguel Gómez, presidente.
Movilización de los veteranos (1911) para depurar a quie-
nes inmerecidamente ocupaban altos cargos en el Gobier-
no. De nuevo la lucha de intereses partidarios; y el lógico
pavor de otra posible intervención. Varona aceptará un nue-
vo reto de la vida: Mario García Menocal, presidente, y él
como vicepresidente. Más adelante desistirá de los cargos
públicos en ocasión de la reelección de Menocal. Pero, a
su manera, seguirá luchando. En 1918, ante males eviden-
tes hará previsoras reflexiones: “Cada millón que recibi-
mos prestado es un eslabón de nuestra cadena de galeotes
del extranjero”6 y alertará sobre otro terrible peligro: “¿De
qué se hace un tirano? De la vileza de muchos y de la
cobardía de todos” ...7 Impugnará, públicamente, el robo
a la hacienda pública y al amenazante intervencionismo.
Insiste en que el patriotismo no puede ni debe contentarse
con mirar al pasado, desde el presente ha de trabajar para
engrandecer el porvenir. Sistematiza en su bregar un prin-
cipio fiel al ideario martiano: no dilapidar los recursos de la
Patria, ni entregarla al extranjero. Sigue creyendo en un
futuro mejor si se procuraban hombres dignos, honrados
y patriotas sinceros. Se opone a los intentos de reformar
la Constitución sin contar con el pueblo. Y a éste le dice
(enero de 1923): “Este largo  proceso de abdicación... no
tiene remedio inmediato. Lo tiene para mañana si la vigi-
lancia del pueblo no vuelve a dormirse... si protesta enér-
gicamente cada vez que se atente contra un derecho
suyo...”8 Cree en la protesta ciudadana porque los males
públicos, insistió, no se atacan sino con actos públicos.
Sin embargo, percibe peligroso cualquier intento de vio-
lentar los mecanismos democráticos de su época... Lo
hallamos en la oposición abierta al régimen de Machado
porque opina que el amplio plan de Obras Públicas, al
endeudar al País, lo sumía en una mayor dependencia cu-

yas fatales consecuencias recaerían sobre los más pobres...
Y ocurrió entonces lo inesperado: una juventud ansiosa de
solucionar el dilema de Cuba busca en él un estímulo para
hacer. Y el anciano siente renacer los ardientes impulsos
que lo llevaron a colaborar en la obra martiana. Alza la voz
cuando otros callan. Arenga cuando otros titubean: “...Vi-
vir es cambiar. Lo que se estanca, se pudre. Pero cambiar
de modo provechoso no es nunca, nunca, volver hacia
atrás. Al que les diga que no todo lo nuevo es bueno,
digan ustedes que lo bueno, cuando envejece, se deterio-
ra, y hay que tratar de renovarlo, de sustituirlo. Saber
sustituirlo es alta ciencia; hay que poner todo empeño en
poseerla”.9 Supo estar junto a la juventud universitaria en
momentos de duras pruebas; sufrió por ella los atropellos
físicos y morales de la policía machadista cuando asalta-
ron su casa. Y a pesar de eso sus puertas siempre estuvie-
ron abiertas para los jóvenes perseguidos. Cuando el 12 de
agosto de 1933 se derrumbó el machadato por la lucha del
pueblo, en su lecho de muerte dijo a uno de sus hijos: “Ya
puedo morir...” Y se fue el 19 de noviembre... Su cadá-
ver fue tendido en el Aula Magna de la Universidad. Un
estudiante despediría el duelo y escribiría más tarde: “Cre-
yó en la libertad, en la justicia, en la ciencia, en la tole-
rancia, en el progreso, en la belleza y en la virtud. Com-
batió el dogmatismo, el clericalismo, el imperialismo, el
fascismo y el comunismo. Y propugnó, al país, una reor-
ganización de la sociedad capitalista sobre una base de-
mocrática... Su tumba sigue siendo evangelio vivo y su
mensaje irradia aún claridades por venir. Enrique José
Varona es ya un símbolo”.10

Y como tal prefiero evocar a este hombre del siglo XIX
que ofrendó a su Patria todo lo mejor que pudo darle. No
le pidamos más.

NOTAS Y REFERENCIAS:
1 Luis A. Pérez Jr., del Centro de Estudios Cubanos de la Univer-

sidad de Pittsburg, Estados Unidos, asevera que el General de Briga-
da Leonard Wood, Gobernador Militar de Cuba, introdujo en los
planes de estudios de la enseñanza primaria pública un programa de
Educación Cívica muy similar al extendido en las barriadas de
inmigrantes de la ciudad de Nueva York, con el fin de estimular el
proceso de aculturación (Publicado en Estudios Cubanos, Vol. 12,
No. 2. Julio de 1982; referencias 32 y 33).

2 Archivo Nacional: Donativos y Remisiones, Caja 452 No. 8.
3 E.J. Varona: Con el eslabón. Editorial Letras Cubanas, :La

Habana, 1981, p. 162.
4 Buenavilla, Rolando; Cartaya Perla y otros: Historia de la

Pedagogía en Cuba. Editorial Pueblo y Educación, La Habana,
1995, p. 166.

5 Ibídem 3, p. 21.
6 Ibídem p. 5.
7 Ibídem p. 28.
8 Archivo Nacional: Donativos y Remisiones, Caja 113, No. 63.
9 Archivo Nacional: Donativos y Remisiones, Caja 114, No. 135.
10 Raúl Roa: “Enrique José Varona y nuestra generación», en

Homenaje a E.J. Varona. Dirección de Cultura, La Habana, 1951,
T I, pags. 262-263.
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José Martí: pistas para una
aproximación a

POR JULIO RAMÓN PITA

La ESTATURA
del APÓSTOL
La ESTATURA
del APÓSTOL
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NA DE LAS PRIMERAS
hipótesis a que nos aboca José
Martí, soslayando las particu-
laridades, proviene de sospe-

que se trata de un im-
posible: Martí es paraje
inabarcable y siempre
quedará por clarificar
cómo el Hombre de
Cuba cultivó hasta su
concepción apostólica
una postura de espíritu
y un alcance de miras,
que lo llevaron a la fe en
la república acabada y
al postulado de encen-
der una guerra colosal
prescindiendo del odio.
En este sentido, Martí
es más favorable a la
exégesis que al análisis
histórico y al esfuerzo
de las revisiones críti-
cas.

Ya uno de sus buenos
biógrafos, el cubano Rafael Esténger,
sentenció lo siguiente: “No se nace
apóstol, como pretenden los superfi-
ciales. La vida ha de ir tallando y con-
figurando al hombre, como el escul-
tor a la piedra, hasta darle el contor-
no definitivo, siempre que la materia
sea propicia”. 1 Silueta definida que,
dicho sea de paso, Esténger se aven-
tura a descubrir hacia noviembre de
1891, cuando el tribuno consuma el
capítulo de acrisolamiento de la emi-
gración, durante las febriles jornadas
de Tampa que legaron  dos de sus dis-
cursos más inspirados*. “Y desde en-
tonces”, señala Esténger, “había de
producirse en Martí la transmutación
espiritual que le invistió con eficacia
apostólica”. (2) En su estilo no me-
nos espléndido, Jorge Mañach también
ofrece una interpretación gemela del
episodio oratorio de Steck Hall,** al
asumir que, tras la conclusión
profética de la serpiente y el huevo del

águila, “los hombres del machete com-
prendieron por qué en el principio fue
el Verbo”. 3 Sea, pues, la transfigura-
ción.

Las pistas de iniciación hacia ese
apostolado conforman un panorama
quizás antojadizo, pero consistente e
irrefutable. Son precedentes construc-
tivos a la interioridad, que pueden
advertirse desde la irrupción misma del
maestro Mendive cuando le da a em-
peñar su reloj para prestarle seis on-
zas a un poeta necesitado (“y luego
yo le llevé un reloj nuevo”, confiesa
Martí, ya hombre, “y se lo dí, lloran-
do” 4), o cuando fue sorprendido por
el discípulo, a codos sobre un mapa
de Cuba, siguiendo la marcha de Cés-
pedes. O en el gozo de mártir con que
el adolescente recibe su calvario en las
canteras de San Lázaro. O en las pá-
ginas dolorosas sobre el presidio polí-
tico donde suplica por Lino Figueredo,
el niño de doce años condenado a una

SEGMENTO

U
char alguna proporción entre el rasgo
precoz de universalidad de un ideario
y la atención que, en su circunstan-
cia, concita el pensador. Claro que
atención y no entusiasmo temporal,
atención entendida como conmoción
que va alejando expansivamente los
cercos del presente y la geografía. Y
el teorema de hecho se ajusta a la di-
mensión de Martí; pues más de quin-
ce biografías y numerosísimos estu-
dios y semblanzas que presentan lo
mismo a un apóstol que a un utopista,
bastan para investirlo como uno de los
próceres americanos más frecuente-
mente ofrendados a la pretensión de
explicar lo humano grandioso. Sumo
pretexto para que Rubén Darío inun-
de el diario bonaerense La Nación con
toda una serie de cuatro artículos con-
sagrados al cubano, para que José Ma-
ría Vargas Vila lo glose admirable en
su obra Los Divinos y los Humanos
y Amado Nervo vierta sus nostalgias
por lo martiano en el Almanaque
Mexicano de Artes y Letras de
1896. Motivo y génesis, además, para
los elogios de don Miguel de Unamuno,
Juan Ramón Jiménez, Emil Ludwig,
Alfonso Reyes y Gabriela Mistral, que
fueron autores particularmente
enjundiosos en cuanto a Martí.

Pero, aunque la mesura del impacto
martiano es posible casi desde la co-
ordenada Dos Ríos -y aún desde an-
tes, cuando Martí emerge como el pro-
sista de lujo de Hispanoamérica-, el
caudal monográfico sigue siendo in-
suficiente para descifrarlo pedazo a
pedazo como genio y figura. Y con
toda seguridad lo seguirá siendo, por-
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década de cadenas y trabajos forza-
dos, que, en el furor de la viruela, cla-
maba por taitica y mamita. O en el

anillo rústico que siempre quiso llevar,
hecho con el hierro de un eslabón de
su grillete, donde estaba grabada la pa-
labra Cuba. O en su utopía madrileña
de publicar un documento que inter-
peló a la primera República Española,
esperando que los aires peninsulares
de vocación republicana también so-
plaran a favor de la Revolución Cuba-
na. Circunstancias todas afines hasta
la sugestión, con un epílogo de hom-
bre que ancla, irremediablemente, en
la graduación superior del espíritu.

En tránsito hacia su magisterio pa-
triótico, Martí va postergando para
nunca el libro intemporal que debió
dejar, y alumbra a trechos un verso de
súbita escritura, siempre sin zurcir,
que dice lo que él ya tiene por sabido
y contestado, y seguramente perfec-
tible hasta el canto absoluto, si el poe-
ta tuviera tiempo y paz. Son general-
mente versos alentados por la urgen-
cia del refugio, tajos de sus propias
entrañas, donde la perspicacia del co-
nocedor puede incluso localizar las cui-
tas autobiográficas. La actitud misma
de Martí casi ilustra sobre el nivel de
relevancia que concede a esta suerte

SEGMENTO
de desahogo: para publicar Ismaelillo
y los Versos Sencillos se apoya en
excusas de prólogo, en tanto los folios

rasgados con Versos Libres queda-
ran para la impresión post-morten. Bien
distante del sacerdocio poético, el ver-
so sobre todo aportó alivio. Su divisa
es “Ganado tengo el pan, hágase el
verso”. 5

Mas, en la hermenéutica martiana
“ganar el pan” asume una acepción
tan amplia, tan próxima a la noción de
satisfacción íntima, que podríamos te-
nerla por ecuménica considerando
cuánto del humanista inclu-
ye. Por ganar el pan
entiéndase cum-
plir con una jor-
nada preñada de
posibilidades de
recompensa que
antepone, sujetán-
dose a cierta místi-
ca, el deber patrió-
tico, o, dicho de otro
modo, significa prac-
ticar el oficio privado
y público de hombre
americano, de acuer-
do con una doctrina
de dignidad que algu-
nos estudiosos se han

«Martí es paraje inabarcable y siempre quedará por
clarificar cómo el Hombre de Cuba cultivó hasta su
concepción apostólica una postura de espíritu y un

alcance de miras, que lo llevaron a la fe en la
república acabada y al postulado de encender una

guerra colosal prescindiendo del odio».

dado a enunciar partiendo de su apos-
tolado. Por tanto, a la expresión le con-
ciernen acontecimientos drásticos, ta-
les como su segunda deportación a Es-
paña por negarse a suscribir un docu-
mento de fidelidad a la Península, su
dejación de la generosa cátedra en la
Escuela Normal Central de Guatemala
por solidaridad con el compatriota de-
puesto, y su renuncia a los consula-
dos neoyorquinos de Uruguay, Para-
guay y Argentina, ante la protesta di-
plomática española por el discurso
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conmemorativo del Gri-
to de Yara, pronuncia-
do el 10 de octubre de
1891. Ganar el pan
también supone, ya en
sentido directo, esa in-
cursión brillante en la
gran prensa de Améri-
ca que lo elevó al rango
de referencia suprema
como exponente de la
prosa modernista.

A propósito, con tin-
te de axioma nos saldrá al paso la con-
sabida frase de que el Apóstol abordó
casi todos los asuntos posibles, como
se nos dirá, rozando el eufemismo, que
sobran los dedos de las manos para
enumerar los temas extraviados. Y tan-
ta sustancia de mundo recogida en un
lenguaje que fue ascendiendo en la es-
piral del esplendor hasta cuajar, lite-
ralmente hablando, propició el prodi-
gio visible de fundar lo perdurable li-
terario sobre un oficio de efímeros.
Sin margen a discusión, el grueso de
la escritura martiana fue vertido en el
espacio colectivo de periódicos y re-
vistas. Prosa y obra periodísticas, sin
duda, pero “periodismo elevado a un
nivel artístico como jamás se ha visto
en español, ni probablemente en nin-
gún otro idioma”,6 según el buen cri-
terio de Pedro Henríquez Ureña.

La clave puede estar en cierta deli-
cada transacción entre el hombre, y
un espíritu de época que facilitó el
oportuno molde de la crónica
modernista, o sea, de ese lienzo de
género que permitía un ejercicio vigo-
roso y autónomo, literatura en todo
punto, a partir de glosar minuciosa-
mente los acontecimientos más
disímiles, con absoluta licencia para
referir las escenas vistas y las no vis-

tas. Martí, en particular, gustaba de
erigirse en testigo omnipresente, por
lo que hoy se hace difícil diferenciar
entre las crónicas suyas que tomaron
los hechos de los periódicos y aque-
llas en que se narran sucesos realmente
contemplados. Los textos sobre el te-
rremoto de Charleston o los
anarquistas de Chicago, de tanta ve-
rosimilitud para el lector, son dos ex-
celentes ejemplos, pues el cubano re-
dactó ambos desde su refugio neoyor-
quino.

A partir de 1882, las lujosas cróni-
cas, los estudios sobre pensadores y
artistas, las semblanzas de hombres
ilustres e incluso las notas sueltas,
acreditan a Martí como el prosista más
imaginativo y plástico de cuantos es-
cribían en español. Excepcional den-
tro del oficio, desde Nueva York él
pudo satisfacer, simultáneamente, la
norma casi prohibitiva de los dos gran-
des colosos de la prensa
hispanocontinental: La Opinión Na-
cional, de Caracas, y La Nación, de
Buenos Aires. Para entonces ninguna
línea suya se tendrá por insignifican-
te, porque el entendido advierte que
sobre la urdimbre clásica, los giros sor-
prendentes tejen un castellano nove-
doso. Es, razonablemente, el tiempo

perfecto para
que Rubén
Darío honre a
Martí, con pa-
labras que
construyen una
apología por
apropiación del
estilo homena-
jeado:

“Hoy ese
hombre es fa-
moso, triunfa,

esplende, porque escribe, a nuestro
modo de juzgar, más brillantemente
que ninguno de España o América...
porque su pluma es rica y soberbia,
porque cada frase suya, si no es de
oro, es de hierro, huele a rosas o es
llamarada... porque fotografía y es-
culpe en la lengua, pinta o cuaja la
idea, cristaliza el verbo en la letra,
y su pensamiento es un relámpago,
o una lámina de plata o un estampi-
do”. 7

Tributo inmejorable para consolidar
el apotegma de que sin Martí no ha-
bría Rubén, acuñado por Osvaldo
Bazil, el más íntimo colaborador de
Dario y cronista de cómo el nicara-
güense, a sus dieciseis años, perse-
guía cada nueva página martiana.

Cabe apuntar que la glorificación li-
teraria de Martí, pródiga en glosas apa-
sionadas, alcanza una lectura senti-
mental luego de la conmoción por su
deceso, cuando dos conciencias ge-
nuinas de la Península le suscriban al
caído sendos elogios.

“Darío le debía mucho”, precisó
Juan Ramón Jiménez, “Unamuno,
bastante; y España y la América es-
pañola le debieron, en gran parte, la
entrada poética de los Estados Uni-
dos”. (8) Y desde su cátedra en

«...el grueso de la escritura martiana fue
vertido en el espacio colectivo de periódicos

y revistas. Prosa y obra periodísticas, sin
duda, pero ‘periodismo elevado a un nivel

artístico como jamás se ha visto en español,
ni probablemente en ningún otro idioma’....»
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Salamanca, sentencia el propio don
Miguel de Unamuno: “El estilo es el
hombre, se ha dicho, y como Martí era
un hombre, todo un hombre, tenía un
estilo, todo un estilo”. (9) En cierto
sentido, ambos pronunciamientos con-
tribuyen a dar por superado el grave
conflicto humanístico frecuentemen-
te soslayado en el cubano, o sea, el
del prócer que llamó a la “guerra ne-
cesaria” contra España, siendo él mis-
mo, en lengua y espíritu, un paradig-
ma de hispanidad.

Pero la exégesis de Martí también
gravita en torno a la aparente ingenui-
dad de su final. La solución Dos Ríos,
que en el orden bélico apenas repre-
senta una escaramuza de azar, redon-
dea sin embargo una vida de Apóstol,
de guía de hombres terriblemente
puro, al decir de Gabriela Mistral. En
la tarde del 19 de mayo –cuando de
hecho se cumple el voto cándido de
morir “de cara al sol”-, adquiere sen-
tido ese desprendimiento de santo con
que Martí sirvió a la causa, hasta con-
jurar, incluso, la suspicacia de un
caudillismo mambí demasiado ceñido
al mérito del machete. Y se explica,
además, la respuesta viril a Collazo, el
tono testamentario de sus últimas car-
tas y su serena conciencia de la proxi-
midad de la muerte. “Me siento puro
y leve”, le escribe a Estrada Palma
desde las inmediaciones de

Guantánamo, “y siento en mí algo
como la paz de un niño”. (10) Y en
otra epístola, vaticina: “Yo voy a mo-
rir, si es que en mí queda ya mucho de
vivo. Me matarán de bala o de mal-
dades”. (11) El poeta dominicano Fe-
derico Henríquez y Carvajal, a su vez,
recibe la siguiente confesión: “Pero mi
único deseo sería pegarme allí, al úl-
timo tronco, al último peleador: mo-
rir callado. Para mí, ya es hora”. (12)

Puesta la atención en el rápsoda y
no en la longitud y hondura del hom-
bre, Hispanoamérica misma
malentendió la vocación martiana. Y
ese mensaje de inconformidad queda
inserto en el lamento tan conocido de
Rubén Darío, cuando, a poco de Dos
Ríos, consignó:

“¡Oh Cuba!, eres muy bella, cierta-
mente, y hacen gloriosa obra los hijos
tuyos que luchan porque te quieren li-
bre... Cuba admirable y rica y cien
veces bendecida por mi lengua; mas
la sangre de Martí no te pertenecía;
pertenecía a toda una raza, a todo un
continente; pertenecía a una briosa
juventud que pierde en él quizá al pri-
mero de sus maestros; ¡pertenecía al
porvenir!”13
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*Martí llega a Tampa el 25 de noviembre
de 1891. El 26 pronuncia su discurso cono-
cido como Con todos y para el bien de
todos y, un día después, el llamado Los Pi-
nos Nuevos.

** El Apóstol llega a Nueva York el 3 de
enero de 1880. El día 24 de ese mes pro-
nuncia en el Steck Hall el que sería su pri-
mer discurso en los Estados Unidos, ante
el Comité Revolucionario Cubano de dicha
ciudad. La frase conclusiva de ese alegato
patriótico reza los siguiente: “¡Antes que
cejar en el empeño de hacer libre y prós-
pera a la Patria, se unirá el mar del Sur al
mar del Norte y nacerá una serpiente de
un huevo de águila!”
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L PINCIPIO, DEJÁNDOSE
llevar por su modestia y por
su discreta cortesía, uno
puede tomarlo por una per-
sona tímida. Pero cuando se

POR ZITA MUGÍA SANTÍ Y ROGELIO FABIO HURTADO

anima, proyecta la voz y despliega el
gesto, no puede dejarse de reconocer
en este hombre al artista invencible,
que no se rinde ante las dificultades,
ni se conforma con nada que no sea

lo óptimo. Luis Carbonell ha servido
con constante fervor a la poesía. Toda
Cuba conoce a su Negra Fuló. En
Santo Domingo, ha sido honrado por
la Universidad Primada de América.A

cultura y artecultura y arte
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Venezuela encontró en él a un divulga-
dor excepcional de su cuentística. A
los 75 años, no cesa de estudiar su
disciplina. Conjuga en su persona la
curiosidad de un niño con la sabiduría
de un maestro. Permanece sentado en
una butaca con el teléfono al alcance
de la mano, por donde repetidas ve-
ces lo solicita la amistad: Luis se ex-
cusa gentil: -Me están haciendo en este
momento una interview...

Luis Carbonell: - Yo nací en Santia-
go de Cuba, el 26 de julio de 1923. Mi
madre, Amalia Pullés era una mujer
muy abnegada, muy espiritual. Fue
maestra siempre, y llegó a tener el pri-
mer expediente en toda la provincia de
Oriente. En mi casa toda la vida fui-
mos siete hermanos y los siete fuimos
maestros. Yo me hice profesor de in-
glés, y estudié piano con la profesora
española Josefina Farré, quien aún vive
en Miami, y yo la quiero muchísimo...

Periodistas: - ¿Cómo se decidió
por la poesía?

L.C.: - A mi mamá le gustaba mu-
cho la poesía y la música. Inclusive
una hermana mía, la segunda, fue
declamadora en Santiago. No pudo
dedicarse de lleno porque a mi mamá
no le gustaba el asunto de la profe-
sión, qué va. Se aterrorizaba de oír
decir actriz, artista. La enseñó para
cultivarla. Yo me aficioné a oírla y
además en mi casa había muchos li-
bros de poesía, y yo seguí por ahí,
porque me gustó más que a los de-
más. Pero a ella tampoco le agradó
cuando yo tuve la inclinación hacia la
música. Quería que yo fuese médico
o abogado. Entonces yo actuaba ocul-
to de mamá, para no mortificarla. Yo
nunca hablaba de mis actividades. Eran
clandestinas. Entonces me habitué a
evadir a la prensa y a la fotografía.
Después ella aceptó, y estuvo muy
contenta con mi carrera, pero ese trau-
ma me ha durado hasta hoy. Se me
quedó eso de huirle a las cámaras. Por
ejemplo, estuve ocho años en el mejor
programa que ha tenido la radio en
Cuba: De fiesta con Bacardí y nunca
me retraté con ningún artista invitado.

P: - ¿Era un programa que se
transmitía todas las noches?...

L.C.: - Sí, por CMQ. Le costaba en
aquel tiempo diez mil dólares mensua-
les a la Casa Bacardí. Era un estelar,
con una orquesta como nunca ha exis-
tido. Por él pasó lo mejor, desde 1949
hasta el 56. Yo compartí desde que se
inauguró hasta que se cerró.

P: - Antes, ya usted había hecho
radio en Santiago...

L.C.: - Mucho. Desde que empecé
a los 18 o 19, o antes... en 1938 yo
tenía 15 años. Acompañaba a artistas
y de vez en cuando recitaba. Un día
que había un programa muy largo, el
director me dice: “Chico, ¿por qué no
dices una de esas cosas?”  Él me co-
nocía de casa de Josefina, donde yo
por juego, para divertirnos, recitaba.
Y le contesté: “Bueno”. A mi no me
costaba ningún trabajo, yo no tenía
miedo. Hoy, ya viejo, tengo mucho te-
mor con un recital, y cada vez siento
más respeto por el público. Pero en-
tonces eso ni se pensaba, me paraba
donde quiera y con defectos o con vir-
tudes, recitaba.

P: - ¿Caignet también escribió
poesías?...

L.C.: - Bueno, yo decía muchas co-
sas de Caignet. Casualmente ayer, en
casa de Petra Ballagas, la viuda del gran
poeta Regino Pedroso, dije que una de
las personas que primero me alentó en
Santiago de Cuba fue Félix B. Caignet,
y tengo un recuerdo imperecedero de
él. Tengo el pesar de que a él no se le
dé el lugar que merece en cuanto a
popularidad, porque si no fue un gran
poeta, ni demasiado culto, sí era un
poeta muy versátil, muy imaginativo,
y tiene el valor de ser el creador de lo
que hoy conocemos como episodios,
radio-novelas, todo eso lo inventó
Caignet en Santiago de Cuba. Yo quie-
ro mucho a Félix y lo diré toda la vida.

P: - Maestro, usted salió de San-
tiago hacia Nueva York, sin dete-
nerse en La Habana...

L.C.: - Así fue. A mis 23 años quise
ampliar mi horizonte. Trabajé allí en el
Teatro Hispano y volví a encontrarme
con Esther Borja, a quien había cono-

cido en 1943, y se acordaba de mi per-
fectamente y me relacionó. Conocí a
Ernesto Lecuona, quien me recomen-
dó al señor Alberto Gandero, que era
locutor de la NBC, donde hice un re-
cital. Trabajé con el gran músico cu-
bano Gilberto Valdés. Precisamente, en
1948 vine a La Habana con el proyec-
to de reunir a un grupo de artistas para
irnos a España con Gilberto, pero eso
se frustró, y ya me quedé aquí, hasta
hoy...

P: - ¿Cómo fue su debut aquí?
L.C.: - Lógicamente, yo era un des-

conocido entonces, y Esther me llevó
a varios lugares, entre ellos a un ho-
menaje que le ofrecían a René Cabell
en el Auditorium, el Teatro que hoy
se llama Amadeo Roldán. René era
en aquel momento el mejor cancione-
ro cubano. Le decían “el Tenor de las
Antillas” y allí fue a actuar lo que más
valía y brillaba en La Habana. Esther
Borja, como es natural, fue a cantar y
me llevó para presentarme, para dar-
me a conocer. El animador del pro-
grama era José Antonio Alonso. Uno
de los mejores locutores que ha teni-
do Cuba, y él no me quería presentar.
El homenaje abrió con Rita Montaner,
nada menos. Imagínense, por allí pa-
saron a recitar esa noche Carlos Badía,
Jorge Guerrero, Xiomara Fernández,
Galindo, todos primeros actores. Y no
había pasado nada... Bueno, los aplau-
dían; pero nada más. Y Alonso le de-
cía a Esther Borja que no podía pre-
sentar allí a un desconocido, pero ella,
que es incansable para hacer el bien,
le cayó y por fin a la una de la madru-
gada (el programa había comenzado a
las nueve de la noche del día anterior)
lo convenció y entonces ella viene y
me dice: “Vamos, actúa ahora y no
me hagas quedar mal”. Salí y tuve que
hacer cuatro números seguidos. A
José Antonio se le desorbitaban los
ojos, no lo podía creer. Y es verdad:
Yo tampoco lo podía creer, nadie lo
creía, pero aquel Teatro Auditorium
se cayó de aplausos conmigo.

P: - ¿Quién le puso “el Acuare-
lista de la Poesía Antillana”?

L.C.: - Biondi, Pepe Biondi, el actor
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argentino tan querido entre nosotros.
Estando yo en casa de Loló Larrea de
Sarrá, a quien yo había conocido en
Nueva York, y ella me convidó a una
especie de reunión en su casa. Da la
casualidad que otro de los invitados
llevó a Biondi y él, que me había visto
en el homenaje a Cabell, se me acerca
y empezamos a hablar y él me dice:
“Usted nunca diga que recita, porque
usted no recita”. Y yo me quedo así y
le digo: “¿No? ¿Y entonces que
hago?” Y él me responde: “Usted tie-
ne un modo de hablar, de mover las
manos, usted dibuja lo que hace. Es
como un pincel que va pintando. Us-
ted es como un acuarelista de la poe-
sía”. Poco después empezó el progra-
ma Bacardí y como se buscaba una
frasecita, un apelativo que caracteri-
zase a cada artista, me acordé de lo
que me había dicho Biondi y me dije-
ron: “Perfecto, el Acuarelista de la
Poesía Antillana”. Y hasta hoy. Aun-
que parezca un chiste, a mi me bauti-
zó un argentino. Él también me ayudó
mucho, pues ahora es más fácil, pero
antes era más difícil entrar en ese
monstruo que era la CMQ. No me fue
fácil porque a Vaillant no le gustaba mi
actuación, pero Biondi y Adrián
Cúneo, argentino también, lo conven-
cieron para que me probara en el Tea-
tro Warner, –actual cine Yara-, tuve

se llamaba Fanática radioyente, y se
me olvidó. El corazón se me quería
salir del pecho, improvisé de momen-
to algunos versos hasta que cogí el
final de la Estampa, y terminé. ¿Las
buenas? El éxito que tuve en España,
en República Dominicana, en Vene-
zuela, que se repitiera cada vez eso
mismo. Allí, triunfé y enseguida me
adueñé del público.

P: - ¿Qué hubiera deseado de no
haber sido declamador?

L.C.: - Músico. Yo daría la mitad de
mi carrera o casi toda, bueno casi toda
ya no, la mitad por ser músico.

P: -¿Qué otro talento le gustaría
poseer?

L.C.: -El magisterio. Siempre he
sido maestro, pero me gustaría ser
bueno. Creo que soy regular y nada
más. Todo en mi casa se movió al-
rededor del magisterio. Olga, mi her-
mana mayor, fue una maestra famo-
sa en Santiago. Todos mis herma-
nos fueron muy conocidos por su
calidad pedagógica...

P: - Y usted lo ha sido de artistas...
L.C.: -Sí, ayudándolos. Desde San-

tiago de Cuba, cuando empecé casi sin
querer montando voces, ya era maes-
tro. Era un poco pedante porque en
eso soy muy exigente, estricto. Siem-
pre como estudiante he sido muy rec-
to, así que también lo he sido como
maestro. Alguna gente no le ha gusta-
do eso, pero en el arte todo es esfuer-
zo, disciplina. Entonces, como ahora,
no abundaban aquí en Cuba los
repertoristas, y me dediqué con gusto
a eso, y así fui conociendo cantantes,
y de ahí salieron Pacho Alonso, Pepe
Reyes, Las Hermanas Reyes, y
Numidia Vaillant, que hoy está en Pa-
rís. Mi maestra de piano me lo ense-
ñó: siempre que puedas ayuda. Te-
nía también el ejemplo de mi mamá.
Esas enseñanzas me han marcado.
Nunca en mi vida he cobrado ni un
solo centavo por enseñar. Ese es mi
orgullo, y además, mi reto de no co-
brarlo nunca. En otro momento les
puedo decir un poco más, porque
hoy estudié muchísimo en la maña-
na y estoy algo afónico.

éxito y el propio Vaillant le habló a
Goar Mestre y me contrataron...

P: - Luis, ¿cómo eran las condi-
ciones económicas del trabajo de
los artistas en esa época?

L.C.: - Bueno, ya habían mejorado
muchísimo. ¿Ustedes no han leído de
Oscar Luis López que se llama La
radio en Cuba?

P: - Sí, pero hace años...
L.C.: - Pues léanlo de nuevo. Ahí

está todo muy claro. La persona que
le dio prestigio al artista en Cuba se
llamó Amado Trinidad Velazco, en la
RHC Cadena Azul. Para competir
con la CMQ ¿qué hizo? Empezó a dar
sueldos fabulosos. Entonces la CMQ
tuvo que seguir pagando esos sueldos,
porque si no, no iba a tener artistas.

Cuando yo llegué los sueldos eran
muy buenos. Empecé con un sueldo
bajo, pero me lo fueron subiendo. Re-
cuerdo que Eusebio Vals, locutor del
programa Bacardí ganaba 900 pesos
mensuales, y los actores ganaban más
de 1000. Se trabajaba,  pero se gana-
ba. Eso si es verdad.

P: - ¿Qué experiencias buenas o
malas recuerda? ¿Cuáles le gusta-
ría repetir?

L.C.: - Bueno, las malas, francamen-
te no me gusta recordarlas. Una vez
pasé un susto. Estaba declamando un
poema de Carlos Irigoyen Sierra, que
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P: - Usted ha dirigido varios cuar-
tetos a distancia...

L.C.: - Lo hice con el cuarteto Los
Cañas, que no fue uno de los pocos,
sino el único que interpretó música
clásica con ritmos populares. Ellos
cantaron a Bach, a Chopin, a Schubert,
Shostakovich, Gershwin, cantaron fu-
gas. He trabajado también con Los
Papines, dos años y medio; son muy
agradecidos. Me quieren muchísimo.
También, en los 60s, con El Cuarteto
del Rey, donde estaba Pablito Milanés.
Él empezó ahí, en ese rincón junto al
piano. Me satisface mucho además
adonde ha llegado, y lo digo porque él
no lo oculta. Uno se pone muy feliz
cuando nota que ha hecho algo, que
lo de uno resulta y perdura en otros.
Pienso en Linda Mirabal, la soprano
lírica actualmente en Europa, que es
muy agradecida, se ha volcado en que-
rerme pagar, y es demasiado genero-
sa conmigo, y lo digo con la boca lle-
na. Cuando uno encuentra una perso-
na como Linda entonces se da cuenta
uno lo que es el agradecimiento, y lo
que es ser gente, eso es todo.

P: - ¿Conoció a La
Lupe?

L.C.: - Sí, como no. La
Lupe... ¿Puedo hablar con
toda claridad? Nunca me
gustó. A mí lo que me gus-
ta es el arte y en el arte todo
es estudio, esfuerzo, decan-
tación. Esas cosas que ella
hacía, que parecían impro-
visadas, sí eran improvisa-
das, pero al mismo tiempo
eran descontroladas, que es
peor. Siempre digo que es-
tuve estudiando una Elegía
de Nicolás Guillén tres años.
Yo tengo una técnica para es-
tudiar poesía, la he creado a
través del esfuerzo, del su-
frimiento, a fuerza de trabajo
y de estudio. ¿Ustedes ven
esto? -Carbonell nos mues-
tra una hoja constelada de
puntos- Ahora, a mis 75
años, este es un poema de
García Lorca, que llevo un

año trabajándolo El romance de la
guardia civil española, el más largo y
difícil, es el que yo me he querido es-
tudiar. Me paso horas repitiendo cada
verso, cada estrofa y pongo un puntico
cada vez que lo repito. Hoy mismo
estuve una hora entera fraseando nada
más. Después le fijo los tonos, y me
lo aprendo de memoria. Lo último que
monto son los gestos. Yo digo todo
esto porque lo que yo hago en el es-
cenario puede parecer fácil, pero esa
naturalidad cuesta muchísimo, es el
trabajo duro del artista, antes y des-
pués de los aplausos y todo eso.

P: - Usted declamó poemas de
muchos autores...

L.C.: - Tengo 15 discos grabados,
de poesía antillana, cosas de Caignet,
de Arturo Liendo, Álvaro de Villa, Emi-
lio Ballagas, Enrique Núñez Rodríguez,
entre muchos otros, y de poetas de
otros países, también del venezolano
Aquiles Nazoa, del asturiano que vivió
en Cuba, Alfonso Camín, del brasile-
ño Jorge de Lima, que es el autor de
Fuló...

P: - Y entre los poetas a los que
ha escuchado decir sus versos...

L.C.: El único que me ha impresio-
nado ha sido Nicolás Guillén, y no lo
digo por simpatía, yo digo la verdad,
lo que yo siento. Tenía una voz muy
bonita, muy entonada. Matizaba poco
porque los poetas no tienen que ser
declamadores. Yo no puedo escribir
como lo hacía él, pero Nicolás no po-
día recitar como yo. Me he dedicado
horas y horas, años y años a eso.
Cuando me oyó decir su Elegía a Je-
sús Menéndez, se conmovió, le gus-
tó mucho. También una vez me honró
muchísimo el poeta José Zacarías
Tallet, quien tuvo la delicadeza de agra-
decerme la interpretación de su poe-
ma La Rumba, un texto difícil, por
su versificación polimétrica.

P: - Cuando dispone de tiempo li-
bre, ¿cuál es su ocupación favorita?

L.C.: - Leer. Y cuando lo tenía, an-
tes, era estudiar el piano, estudiar, no
tocar. Ya no puedo y lo que hago es
repasar, inactivo sí no puedo estar.

P: - ¿Sus escritores favoritos?
L.C.: - Los buenos. Todos los

buenos.
P: - Cómo se ve a sí mismo?
L.C.: - Me considero la gente más

simple del mundo. No tengo ni las
malacrianzas de los artistas. No soy
supersticioso, por suerte. La supers-
tición es un dogal que no se pone al
cuello. Me encanta la música de los
cultos afrocubanos, pero nunca he
conocido a Shangó, nunca me lo pre-
sentaron. Tampoco he sido de estarle
pidiendo cosas a los santos. Mi mamá
era increíblemente religiosa, no se le
podía hablar de espiritismo ni de san-
tería. Siempre me decía, cuando yo
salía de casa: “Qué Dios y la Virgen
te acompañen”. Y rezaba. Tenía una
urna para rezar por mi...

P: - La escucharon, parece...
L.C.: - Lo entiendo perfectamente bien,

soy incapaz de hacer daño, de pensar
mal, porque eso obstruye el cerebro. En
eso, yo soy muy religioso.

P: - ¿Su paseo favorito?
L.C.: - El mar no me gusta. No sé ni

nadar. Me gusta el campo, la naturale-
za, me gusta caminar para ver, pero
en realidad, soy bastante recogido, me
gusta más estar en mi casa oyendo
música, leyendo, estudiando.
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P: - De sus propiedades, ¿cuál es
su tesoro más preciado?

L.C.: - Honestamente, no tengo nada
que considere por encima de lo de-
más. Todo lo que tengo aquí obedece
a un recuerdo y es a su modo un teso-
ro. Ese cuadro es un retrato que me
hizo un amigo pintor, en Nueva York.
Aquel retrato que está allí, de Esther
Borja, vale muchísimo para mí, por-
que además de que la quiero a ella
como a mi propia carne, es del mismo
año en que llegué a La Habana. Esa
Gitana tropical al carboncillo, me la
ofreció el maestro Víctor Manuel.
Aquel es el diploma que me entregó la
UNEAC. Allí está el Girasol de Cris-
tal de la Revista Opina. Todos son
atenciones, gestos que han tenido con-
migo, y yo eso no lo olvido. El escudo
de mi ciudad de Santiago de Cuba me
enorgullece mucho.

P: - ¿Cuál es la virtud que más
admira y el defecto que más de-
plora?

L.C.: - Las virtudes son dos: la sin-
ceridad y el agradecimiento. El defec-
to: lo peor que hay en el mundo es la
traición.

P: - Borges ha dicho que la poesía
es inmortal y pobre, pero si un golpe
de dados le deparase recibir fortuna
¿qué haría con ella?

L.C.: - En primer lugar, repartirle a
mi familia, que le hace mucha falta, al
igual que a mí. Estoy seguro que eso
es lo que haría, repartirla inmediata-
mente entre la familia.

P: - ¿Cómo ve el nuevo milenio?
L.C.: Muy prometedor y además, no

sé, atemorizante..., porque se han exa-
cerbado todos los sentimientos y pa-
rece todo florecer y renacer, lo bueno
y lo malo. Hay magníficos inventos,
magníficas creaciones humanas, pero
también hay mucho conocimiento de
armas malas, letales; así que el milenio
viene con todo lo bueno y con todo lo
malo, aparejado. Vamos a ver cómo
nos defendemos.

P: -Maestro, ¿cuáles han sido
a su juicio sus mayores logros
estéticos?

L.C.: - Siempre he disfrutado mu-
cho montando voces, y el mejor tra-
bajo que he hecho en mi vida es el dis-
co que grabó Esther Borja aquí, don-
de ella cantó dos, tres y cuatro voces,
que fue organizado, montado y gra-
bado por mí. Me parece que el trabajo
de arte más lindo que he hecho. Al
mismo tiempo, en el orden de la ac-
tuación, los cuentos literarios, han sido
mis mayores logros. Desgraciadamen-
te, lo digo, el público de hoy está por
otro tipo de espectáculo, más llamati-
vo, más efectista. Pero me satisface
que mi labor con los cuentos haya sido
reconocida, entre otros críticos, por
José Manuel Valdés Rodríguez en el
periódico El Mundo, y Alejo
Carpentier y Félix Pita Rodríguez en
El Nacional, de Caracas. Digo los
cuentos tal y como están escritos, con
sus puntos y sus comas. Tengo gra-
bado un disco de cuentos cubanos y
otro de cuentos venezolanos.

P: - ¿Cómo ve la perspectiva de
la declamación entre nosotros?

L.C.: - Bueno, mi amiga Olga
Rodríguez Colón es una declamadora
muy buena. Recita muy pero que muy
bien. También está Alden Knight. Por
cierto, ayer estábamos hablando de
eso en casa de Pablo Milanés y lo re-
gañé, -a Alden-, porque él recita muy
bonito, pero no le da importancia a su
poesía. Hoy en día no abundan aquí
los poemas más apropiados, pero te-
nemos un tesoro acumulado y no va a
desaparecer nuestro arte.

P: - Maestro, casi para concluir,
hay una anécdota de Rita Montaner,
que usted le refirió a Aldo Martínez
Malo para su libro sobre “La Úni-
ca”. ¿Le gustaría repetírnosla?

L.C.: - Sí, cómo no. Mire como era
la anécdota, que dice mucho de Rita.
Esto es antes de la Revolución. Ella ya
estaba muy mal de salud, y yo fui a
visitarla, le quedaban pocos meses, y
le costaba mucho hablar. De momen-
to, me mira, y me hace señas, así,
pasándose el dedo de lado a lado por
la garganta, como diciéndome que ella
ya estaba liquidada. Entonces, le digo:

“No diga eso Rita, a usted le falta mu-
cho”. –Para darle ánimo, lo mismo que
tú me decías ahorita-. Empiezo yo a
alentarla: “Recuerde, Rita, que usted tie-
ne un público muy grande, recuerde lo
que sucedió el día de las elecciones de
los artistas”. Se habían postulado Cé-
sar Pomares, un barítono de Santiago,
y Luis López Puentes, digo los nombres
porque por ellos resulta significativa la
anécdota. Bueno, yo estaba allí. Rita apa-
reció al mediodía, casi a la hora de ce-
rrar las urnas. Venía muy bonita, como
siempre, muy elegante, pero apenas po-
día caminar. Entonces la gente comen-
zó a vitorearla ¡Rita! ¡Rita! Y la entra-
ron en andas a la sede de la Asociación
y le cantaron el Himno Nacional. Fí-
jense qué honor. Se lo merecía, desde
luego. Y cuando le estoy recordando esto
a ella en su casa, me contesta Rita, casi
sin voz, en un susurro: “Yo no fui a
votar por César Pomares. Yo fui a res-
tarle un voto a López Puentes”. ¡Ella
fue a fajarse con su enemigo! Me lo dijo
así, muriéndose casi. ¡Rita era de anjá!

P: - ¿Y Pototo?
L.C.: - Ah, Leopoldo Fernández. Un

alma de Dios, y un maravilloso actor.
Lo que no tenía era condiciones para
presidente de los artistas. Le pasaba
lo que a Igor Paderewski, el gran mú-
sico, cuando lo nombraron Presiden-
te de Polonia, como un honor, pero
no sirvió y por eso cuando llegó a Pa-
rís y dijo que había sido nombrado Pre-
sidente, otro artista, Cocteau, creo,
dijo: “Qué lástima”.

P: - ¿Qué es lo que más lamenta?
L.C.: - Lo único que lamento es que

no vayan a alcanzarme los años para
tantas cosas que quiero hacer. Estoy
preparándome para un nuevo disco,
el de mejor calidad de poesía antillana.
Y no lo digo por vanidad, lo digo apo-
yado por todo lo que he estudiado y
aprendido en mi vida. Tengo muchísi-
mos proyectos musicales que espero
realizar. Tengo fe en que la poesía per-
durará mientras existan la belleza y el
talento de los poetas. ¡Y siempre ha-
brá poesía y... declamadores!
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La Monna Lisa

A R Í S  M E  D E B E
La Monna Lisa. Sucede
que la monumentalidad y

LA AGRADABLE PERSECUCIÓN DE

Estampas de la vida de Leonardo de Vinci a 480 años de su muerte

“Puedo esculpir lo mismo en mármol que en bronce o barro,
y en pintura puedo hacer tanto como otro cualquiera, sea quien fuere”.

Leonardo de Vinci

del original con la señora de la
mediasonrisa algo sarcástica, me con-
formaba con admirar de cerca un de
Vinci, un Leonardo, un Leonardo de
Vinci. En fin, el Genio de Leonardo.

I
Leonardo de Vinci nació en 1452

(plena época del Renacimiento) en
Vinci, una aldea ubicada en las cerca-
nías de la ciudad de Florencia, en Ita-
lia. Su padre fue un abogado, -tam-
bién de Florencia-, que se propuso
dotar a su hijo de una esmerada edu-
cación iniciada en el hogar, pues el niño
Leonardo no tuvo necesidad de salir
de casa para aprender las primeras le-
tras; le había tocado venir al mundo

en tiempos de apoteosis dentro del
universo de la sabiduría y el conoci-
miento: derroche de creatividad en las
artes y en las ciencias. De modo que
el abogado florentino no puso el me-
nor reparo en permitirle a su hijo cul-
tivarse como mejor le pareciera. Cla-
ro está, alguna pista tenía el padre en
relación con las facultades de su hijo:
pronto comenzó a notar en Leonardo
una inteligencia superior a la de la
mayoría de los niños de su edad,  un
gran dominio de la aritmética y la mú-
sica, así como una palpable vocación
por las artes visuales, en especial por
el dibujo y la pintura.

Pasaron los años. Llegó Leonardo a
18 y el señor abogado decidió que su
hijo debía comenzar bajo la tutela de
un formador. De manera que el joven
fue puesto al cuidado intelectual del
artista Andrés Verrochio, quien a su
vez era el alumno aventajado del fa-
moso escultor Donatello. De la sapien-
cia de Verrochio nos llegan los traba-
jos en la célebre puerta de la sacristía
de la Catedral de Florencia y la estatua
de David, de su total autoría, así como
el cuadro El Bautismo de Jesús, obra
en la que el propio Leonardo tuvo al-
guna participación.

II
Pero demostró ser demasiado el jo-

ven de Vinci para permanecer mucho

POR EMILIO BARRETO

P
la magnificencia de la bien llamada Ciu-
dad Luz conspiran contra el curso del
día. El visitante camina y olvida las
manecillas del reloj. El resultado: dos
visitas sin tiempo al Museo del Louvre.
En ese sentido, salí de Francia con total
pesadumbre. Desde entonces, con
cierta regularidad, el enigmático ros-
tro de la famosa italiana irrumpe en
mis pensamientos.

Tres días después, en Madrid, el
Museo del Prado me daba la oportuni-
dad de apreciar, degustar, a menos de
un metro de distancia, una réplica de
La Gioconda. Si bien no se trataba

Leonardo  de Vinci

La Gioconda
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tiempo bajo el control de una mano
directriz que no fuera la suya propia.
Y decidió probar suerte sólo. Enton-
ces emprendió viaje por diversas re-
giones. A los 30 años recorrió el Orien-
te. En el Cairo, Egipto, estuvo emplea-
do como ingeniero del Sultán. A los
32 regresó a Italia y se puso a las ór-
denes de un controvertido personaje:
Ludovico Sforza, Gobernador de
Milán. Sforza era un hombre dantes-
co, mercenario a sueldo, listo para co-
meter fechorías al servicio de quien le
rindiera los más jugosos dividendos.
Pero Sforza, además de resuelto, dili-
gente y aventurero, estaba dotado de
una gran capacidad para la asimilación
del arte y de los adelantos científicos.
De hecho, alentó mucho el arte en
Milán, algo que iba en consonancia con
la sed de progreso tan en boga en Ita-
lia por aquellos años. El final de
Ludovico Sforza fue morir prisionero
en un país no definido –por más vera-
cidad, extraño, según apuntan algunos
historiadores-. Resulta paradójico que
Leonardo de Vinci, a quien los biógra-
fos le distinguen también por haber
tenido rostro de santo y aspecto no-
ble, hubiese puesto todo su caudal de
ingenio al servicio de un hombre tan
malvado. Años más tarde, de Vinci
viviría en Florencia una etapa similar
junto a César Borgia, otro monstruo y
asesino, para quien realizó sus traba-
jos de mejor acabado en materias de
ingeniería y defensa militar, así como
mapas y planos que hoy todavía se
conservan.

III
Se cuenta que ya en plena madurez

intelectual, el artista acometía grandes

empresas pictóricas. Se consagraba a
cualquier hora del día o de la noche.
Esculpía o pintaba. Podía trabajar inclu-
so desde la madrugada hasta la caída de
la noche. En alguna que otra tempora-
da, el creador se dedicaba por entero a
la escultura, sin embargo en algún mo-
mento del día tomaba el pincel y los co-
lores, tal vez a modo de descanso. Pro-
bablemente en esas condiciones salió la
famosa obra La última cena.

Por aquel tiempo Leonardo, que ya
contaba 30 años, trabajaba como pin-
tor y escultor en la iglesia milanesa de
Santa María de la Gracia. Eran los años
de gobierno del Duque Sforza y el Prior
del Convento, inconforme con el tra-
bajo del pintor, dirigiose al Duque en
son de queja. Sforza le pidió cuentas a
de Vinci quien, molesto, terminó su
obra dando a Judas el rostro del Su-
perior del Convento.

Para los más reputados estudiosos
de la pintura, La última cena es una
de las piezas más significativas del arte
mundial, acaso la más dotada de liris-
mo, belleza y de absoluta perfección.
Hasta 1977 de ella sólo existían ruinas
que, borrosamente, podían verse en
las paredes del Convento de Milán. En-
tonces la obra aparecía descolorida a
causa de la humedad, mutilada por una
puerta que fue abierta para facilitar el
rápido acceso hacia otra habitación y,
finalmente, agujereada por clavos que
sujetaban un  escudo de armas en la
pared. A pocos años de concluida La
última cena comenzó a deteriorarse.
Desde entonces, artistas de poca va-
lía fueron llamados para someter la
obra a un complejo proceso de res-
tauración, pero sólo consiguieron es-
tropear más el original. Años después,

los soldados de Napoleón, instalados
en el Monasterio, ocupaban sus ra-
tos de ocio lanzando piedras hacia
cada uno de los personajes. Por últi-
mo, el lugar se inundó de agua y así
permaneció hasta que el líquido se
evaporó totalmente. Sin embargo,
aún se apreciaba el genio de Leonardo
a través de las pinceladas de los co-
lores (ya pálidos) y en las magistra-
les composiciones.

Realmente fue Leonardo el causan-
te de la depauperación de esta gran
obra, pues decidió emplear, de forma
experimental, óleo sobre yeso seco. El
procedimiento provocó problemas téc-
nicos que condujeron al comienzo del
deterioro a principios del siglo XVI.
Con el programa iniciado en 1977 y
concluido en fecha muy reciente, se
pusieron en práctica tecnologías mo-
dernas en las que se han apreciado
notables mejorías. Antes y durante su
trabajo en La última cena, de Vinci
realizó más de un centenar de diseños
y bocetos para la obra. De ellos, una
gran cantidad es atesorada en museos
y bibliotecas de Italia.

IV
Pasaba Leonardo la edad en que la per-

sona comienza a vestir la franela de
medio tiempo: la cuarentena, cuando salió
a la palestra pública un joven pintor y
escultor muy tenaz e inquieto, nombra-
do Miguel Ángel Buonarroti.

Miguel Ángel era veintitres años más
joven que Leonardo y, de inmediato, pasó
a ser considerado el rival del artista
florentino. Ambos, en silencio, se pro-
fesaban respeto y admiración. Pero Mi-
guel Ángel, al parecer poseedor de una
juventud explosiva, deseaba con gran
ansiedad pulsar fuerzas con el estable-

La última cena (4,20 x 9,10 m.)
no es un fresco, sino un óleo.
La obra puede verse, durante
15 minutos, luego de una
solicitud previa, en visitas
organizadas y en grupos de no
más de 30 personas.
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cido de Vinci. La oportunidad apare-
ció cuando el recién llegado logró gran-
jearse el favor, el respeto y la confian-
za de todos con su inigualable David,
una escultura para la que utilizó un blo-
que de mármol desahuciado, como
inservible, por los más afamados es-
cultores de la época, incluso hasta por
el propio Leonardo.

Se llenó de gloria Miguel Ángel quien,
otra vez afanoso, esperaba por un nue-
vo pretexto para volver a competir con
su ídolo. La idea de propiciar un en-
cuentro entre los artistas era bien aco-
gida por los magistrados de Florencia.
Ya con anterioridad los respetados se-
ñores habían manifestado su total be-
neplácito hacia el trabajo realizado por
Miguel Ángel ante el gran bloque de
mármol. De manera que los magistra-
dos florentinos, enamorados de la Ciu-
dad y deseosos de ver en acción a los
dos grandes talentos del momento,
decidieron encomendar a ambos la
decoración del Salón del Concejo. Con-
vencidos de la meticulosidad, la cons-
tancia y la destreza de los pintores, los
magistrados matizaron muy bien el
sentido del enfrentamiento: las pare-
des del Concejo debían quedar profu-
sa, enjundiosamente decoradas,
pletóricas de un colorido fuera de lo
común: banquete de los sentidos para
el snob, festín renacentista que pon-
dría el foco de atención de toda Italia
en Florencia. A cada uno le fue encar-
gada la mitad del Salón. Como motivo
central se acordó la plasmación de las
Guerras de Pisa, concluidas con la
rotunda victoria de los ejércitos de
Florencia.

Desde un inicio advirtió Leonardo
que su joven contrincante aparecía
como favorito. A Miguel Ángel la ha-
zaña realizada en el descomunal rec-
tángulo marmóreo le concedía la po-
sibilidad de comenzar la competición
con cierta ventaja. Leonardo lo sabía
y, como artista ambicioso, aceptó de
buen grado el reto con el objetivo de
recuperar los escaños perdidos. Los
contrincantes se prepararon cuidado-
samente. Los artífices del pincel y la
paleta intepretaron el tema de mane-

ras bien distintas. Miguel Ángel se afe-
rró al ejemplo y a los recursos del pro-
pio de Vinci, perfecto conocedor de la
anatomía humana. El autor de David
optó por graficar soldados desnudos
en el agua. Así demostraba, tal y como
hizo el autor de La última cena, su
capacidad de reproducir la figura del
hombre. Leonardo, por su parte, eli-
gió un tema de altos quilates en asun-
tos de técnica: un feroz combate en el
que los guerreros florentinos resulta-
ban vencedores. Si Miguel Ángel con-
taba con la explosividad de su juven-
tud y, desde luego, con el talento,
Leonardo se disponía a hacer gala de
sus probadas facultades y, sobre todo,
de su enorme experiencia. Los gestos
guerreriles, la expresión de cada ros-
tro: odio, venganza, valor, firmeza,
decisión, horror, y al final esperanza,
el júbilo triunfal y vigorosos corceles
de guerra auguraban un gigante y fa-
buloso conjunto artístico que prome-
tía l legar a ser una obra
esplendorosa, irrepetible. Pero el
maestro no consiguió concretar su
diseño. La pretenciosa idea se que-
dó en los bocetos y en los trazados
primarios.  Dos años invirtió
Leonardo de Vinci antes de conven-
cerse de que había errado al selec-
cionar el procedimiento. Marchose
entonces del Salón del Concejo otor-
gándole la segunda victoria a su ra-
bioso y empedernido fanático-rival.

V
Disgustado por el nuevo y rotundo

fracaso, de Vinci prefirió, al menos por
un tiempo, sumirse en el anonimato
cediéndole la arena pública a un Mi-
guel Ángel henchido de placer por el
triunfo y cada vez más seguro de sí
mismo. Pero corría el año 1506 y
Leonardo, que ya contaba sus pausa-
dos y provechosos 54 años de edad,
había madurado muy bien su obra
cumbre: La Monna Lisa.

Lo cierto es que mientras Leonardo
complacía a su joven contraparte y a
los magistrados de Florencia
(devenidos atípicos marchantes) tra-
bajaba sostenidamente en el retrato de
la tercera esposa de Francesco del

Giocondo, de Florencia. La Gioconda,
como también se conoce al más célebre
de los cuadros de Leonardo de Vinci, y
quizás la pintura más popular del mun-
do en todos los tiempos, es el retrato de
una llamativa napolitana, de rara belleza
que aún hoy constituye un enigma: no
se sabe si la joven fue realmente posee-
dora de tal encanto o si todo ese miste-
rio es el fruto de la genialidad de
Leonardo, quien pudo haberse propuesto
un ensayo o la enunciación de un con-
cepto muy personal sobre la belleza fe-
menina. Al respecto se ha dicho que el
retratista, mientras adelantaba su traba-
jo, buscaba la forma de llevar a su estu-
dio músicos y cantantes que lograran
divertir a la dama-modelo para lograr una
obra exenta de melancolía, para muchos
el defecto más común de los retratos de
la época. La Monna Lisa fue un éxito
indiscutible.

VI
Leonardo de Vinci fue también músi-

co. Tocaba el laúd con gran maestría.
Podía componer y fabricar sus propios
instrumentos. Fue, en el arte y en la cien-
cia, el más alto exponente de su tiempo.
Finalmente, luego del espaldarazo obte-
nido con La Monna Lisa, estuvo en
Milán, pasó por Roma y regresó a
Florencia para volver a competir con su
eterno rival, el ya maduro Miguel Án-
gel, en la decoración de la fachada de
un edificio. Después trabajó para el
Rey de Francia, quien le obsequió, -al
parecer para que fijara residencia- un
castillo en las cercanías de Amboise,
donde murió el 2 de mayo de 1519 a
la edad de 67 años.

Del autor de La Gioconda, desafor-
tunadamente, son muy pocas las obras
que se han conservado. Una notable
cantidad de piezas pictóricas se deterio-
raron o nadie conoce el paradero de cada
una. Las esculturas quedaron inconclu-
sas o desaparecieron como consecuen-
cia de los conflictos bélicos aconteci-
dos en el Viejo Continente. De sus tra-
bajos como ingeniero pervive sólo el
agradable recuerdo de los instrumentos
musicales que construyó con sus pro-
pias manos, porque éstos fueron redu-
cidos a nada. Se perdieron también sus
obras como compositor de melodías. No
obstante, la historia del arte universal no
admite comentarios, reflexiones, polé-
micas, sin que se haga mención del ge-
nio de Leonardo de Vinci.
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APARECEN LOS
PRIMEROS EFECTOS
NOCIVOS DE LA
CLONACIÓN

Científicos franceses del Ins-
tituto Nacional de Investiga-
ción Agronómica hallaron la
primera evidencia de los noci-
vos efectos microbiológicos
que la clonación puede ocasio-
nar en el ser reproducido.

El equipo de especialistas,
dirigido por Jean Paul Renard,
reconocido director del Insti-
tuto, presentó en la publica-
ción The Lancet un artículo
que explica los efectos dañi-
nos inmediatos o a largo pla-
zo hallados en animales «ge-
nerados» por esta técnica.

Según explica Renard, los
genes de la célula clonada tie-
nen que ser reprogramados
hasta su estado embrionario, lo
cual puede tener consecuen-
cias fatales, o incluso letales.

Los científicos franceses
habían clonado una vaca a
partir de la célula extraída de
la oreja de otra vaca que, a su
vez, había sido obtenida por
clonación. Al mes de nacer el
ternero, se comprobó que pre-
sentaba una importante dis-
minución de glóbulos rojos y
de linfocitos.

El animal falleció al poco tiem-
po y la autopsia efectuada re-
veló que sus tejidos linfáticos
-el timo y el bazo, así como los
nódulos linfáticos- no se ha-
bían desarrollado con normali-
dad. Según Renard, la técnica
afectó a la reprogramación
genética del animal, impidien-
do el desarrollo normal del sis-
tema linfático.

Renard es el primero que
aporta pruebas científicas so-
bre las causas de los fraca-
sos en la clonación operada
en diversos laboratorios. Los
sorprendentes resultados de
la investigación podrían po-
ner legalmente en cuestión las
posturas favorables a la per-

misión de técnicas de
clonación humana con «fines
terapéuticos». (Fuente: ACI)

LA PREPARACION
DEL AÑO 2000

Monseñor Crescenzio
Sepe, secretario general del
Comité Central para la prepa-
ración del Jubileo, presentó
en la Sala de Prensa vaticana,
la misa especialmente com-
puesta para el Año Jubilar.
Esta misa votiva se puede ce-
lebrar en circunstancias espe-
ciales, en el curso del año 2000
y se inspira en las motivacio-
nes del Año Jubilar. La forma
original ha aparecido en latín.

Asimismo, Monseñor Sepe
ha presentado la oración de
Juan Pablo II para este mag-
no acontecimiento. En la mis-
ma, el Papa invoca a Dios Pa-
dre para que «el año jubilar
sea tiempo de conversión
profunda, tiempo de recon-
ciliación entre los hombres
y de recuperada concordia
entre las naciones. Tiempo
en el que las lanzas se trans-
formen en hoces y el fragor
de las armas sea sustituido
por los cantos de paz».

Durante la rueda de pren-
sa, se dio a conocer también
el Himno del Gran Jubileo, ele-
gido entre los presentados a
un concurso convocado al
efecto. El texto ha sido escri-
to por Jean François Frié y la
música ha sido compuesta
por el responsable musical
del Santuario de Lourdes,
Jean Paul Lécot.

Por otra parte, el Comité ha
convocado un concurso
mundial sobre el Jubileo, diri-
gido a todos los niños y jó-
venes de entre 7 y 18 años. El
objetivo es invitar a la re-
flexión sobre el significado
espiritual y religioso de esta
celebración, en sintonía con
la carta apostólica Tertio
Millenio Adveniente  y la

Bula Incar-nationis
Mysterium.

El tema propuesto a los me-
nores de 11 años es «El Jubi-
leo como gran fiesta e invita-
ción a la alegría». Los
preadolescentes concursarán
sobre «El centro y la causa
del Jubileo cristiano son la
persona de Jesucristo y su
Evangelio, como respuesta al
sentido de la existencia huma-
na». Por último, para los jóve-
nes de entre 14 y 18 años, se
propone «El Jubileo como en-
cuentro con Jesucristo y, por
tanto, como purificación, exa-
men de conciencia y compro-
miso por la justicia y los dere-
chos de la persona humana».

Serán aceptados trabajos
en prosa, con un límite de dos
mil palabras de extensión,
mientras que las poesías no
tendrán límite establecido.
Los trabajos serán evaluados
y premiados por cada Confe-
rencia Episcopal que, a su
vez, hará llegar los tres mejo-
res textos a la Secretaría del
Concurso, sita en el Comité
Central, antes del 31 de enero
del 2000. Un jurado mundial
designará a los ganadores de
cada continente y tres gana-
dores a nivel mundial.

«El Santo Padre —preci-
só monseñor Sepe— premia-
rá a los ganadores en oca-
sión de la Jornada Mundial
de la Juventud que tendrá
lugar el 15 de agosto del
2000». Monseñor Sepe mos-
tró también una obra pictóri-
ca, Nuestra Señora del Jubi-
leo, que representa a la Vir-
gen indicando a los peregrinos
el camino hacia la Basílica de
San Pedro, realizada por Trento
Longaretti, un artista italiano de
fama internacional, autor de va-
rias obras que decoran la capi-
lla del Santo Padre.

Angelo Scelzo, coordina-
dor de las publicaciones jubi-
lares, anunció que desde la
próxima semana se editará un

noticiario, inserto en el Bole-
tín de la Sala de Prensa del
Vaticano, y subrayó la pues-
ta en marcha del servicio de
televideo y la distribución de
folletos informativos de am-
plia difusión.

Por su parte, Luca De Mata
informó de que el sitio Internet
del Jubileo (www.jubil2000.org
<http://www.jubil2000.org>)
está disponible en siete len-
guas, con 1500 páginas nave-
gables que llegarán a ser 16000.
Quien se conecte con esta pá-
gina podrá oir las campanas de
distintas ciudades del mundo
y encontrar todas las interven-
ciones del Santo Padre sobre
el tema de la paz.

Por último, Bruno Iseppi, di-
rector de RAI Jubileo, expli-
có que «en la programación
del año del fin de milenio, la
RAI ha elegido el Jubileo
como acontecimiento de re-
ferencia central y, por este
motivo, sin estorbar a las
programaciones de las diver-
sas redes, proporcionará una
cobertura cotidiana de tipo
informativo sobre las cele-
braciones del Jubileo y se-
guirá con programas espe-
ciales los grandes aconteci-
mientos». (Fuente: Zenit)

EX LÍDER KHMER ROJO
CONVERTIDO AL
CRISTIANISMO

 Veinte años después de
desaparecer con la caída del
régimen de Pol Pot, el General
Duch, entonces joven y
temido jefe de seguridad de
los Khmer rojos, fue ubicado
por un par de periodistas en
circunstancias que aún
pocos pueden creer. El
hombre que ordenó la tortura
y asesinato de por lo menos
14 mil personas es ahora un
devoto cristiano que ha de-
dicado varios años al trabajo
con organizaciones de ayuda
humanitaria y está dispuesto
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a enfrentar un tribunal inter-
nacional.

El fotógrafo británico Nic
Dunlop y el reportero del Far
Eastern Economic Review,
Nate Thayer, -quienes en 1997
encontraron a Pol Pot- entre-
vistaron a Duch al oeste de
Camboya. Duch desapareció
de Camboya cuando cayó el
régimen de los Khmer rojos y
se le creía muerto. De hecho,
según él cuenta,  renació a una
nueva vida convirtiéndose al
cristianismo y dedicándose a
labores humanitarias con varias
organizaciones que descono-
cían su identidad.

En sus declaraciones a los
periodistas, Duch -que figu-
ra entre los ex líderes de los
Khmer rojos que deberían ser
juzgados por crímenes contra
la humanidad- afirmó que está
muy arrepentido por los ase-
sinatos pasados y que, a sus
56 años de edad, está dis-
puesto a someterse a la justi-
cia internacional, en oposi-
ción a la actitud demostrada
por otros ex líderes que se
resisten a la idea.

Además de ser uno de los
protagonistas del genocidio
camboyano, Duch es consi-
derado uno de los testigos
claves que pueden ayudar a
revelar los nombres de los lí-
deres seguidores de Pol Pot.

Según organismos interna-
cionales, 1.7 millones -de una
población total de 7.9 millo-
nes de camboyanos- murie-
ron durante el régimen de Pot.
(Fuente: ACI)

AMENAZAN A  ARZOBISPO
Y A SACERDOTES EN
ARGENTINA

Sujetos no identificados pin-
taron amenazas de muerte e in-
sultos contra el Arzobispo de
Corrientes, Mons. Domingo
Castagna y los sacerdotes de
su circunscripción, en las pa-
redes de la Catedral de la loca-
lidad, la sede de la curia y en la
casa de un presbítero.

Según el Padre Pablo
Donato Sánchez, vocero de la

arquidiócesis y Vicario Gene-
ral, las pintas «mortifican y
ofenden» a la Iglesia pero
también «descalifican a quie-
nes lo llevaron a cabo».

Las pintas estaban firma-
das con el nombre «Tato», un
apelativo con el que se cono-
ce al intendente de la capital
y ex gobernador, Raúl Rome-
ro Feris, quien pocas horas
antes criticó a los sacerdotes
de la arquidiócesis por apo-
yar el pedido de los maestros
de la zona que hace varios
meses no perciben salario al-
guno. (Fuente: ACI)

PROTESTAS CONTRA LA
ESTERILIZACIÓN, LOS
ANTICONCEPTIVOS Y EL
ABORTO

El primer caso tuvo lugar en
México donde los periódicos
de Guerrero informaron sobre
la denuncia de las esteriliza-
ciones forzosas en el estado.
Por medio de engaños, ame-
nazas de quitarles las becas
del Progresa y promesas de
dinero, ropa, zapatos y des-
pensas, médicos y técnicos
de los Servicios Estatales de
Salud obligan a hombres y
mujeres mixtecos y
tlapanecos de esta región a
dejarse esterilizar. Las denun-
cias sobre la esterilización a
indígenas de Ayutla de los Li-
bres se han presentado des-
de hace un año, y el motivo
de la oposición a aplicar esos
métodos dentro de los pro-
gramas oficiales de planifica-
ción familiar es que se
desinforma, engaña y presio-
na a los campesinos para
inducirlos a ser esterilizados;
no lo deciden libremente.

Primero, aparecieron quejas
en cuatro comunidades
mixtecas que protestaron de-
bido a que a los hombres que
fueron operados no les die-
ron el dinero y las cosas que
les habían prometido. Actual-
mente hay inconformidad en
una comunidad tlapaneca,

porque sus habitantes temen
quedarse sin el dinero que les
da el Progresa -de 200 a 400
pesos cada dos meses por
familia- en caso de que no
cumplan con los programas
de salud, que son obliga-
torios,entre ellos el de plani-
ficación familiar.

El Obispo de Tuxtla
Gutiérrez, Chiapas, Mons. Fe-
lipe Aguirre, denunció que las
mujeres son utilizadas como
conejillos de indias para pro-
bar nuevos anticonceptivos
y ver si «son buenos para las
mujeres de los países en de-
sarrollo». Estos experimen-
tos, aseguró, los realizan or-
ganizaciones antinatalistas
principalmente estadouni-
denses como la Family Health
International. Para estas or-
ganizaciones interesadas en
reducir por cualquier medio la
población de los países en
desarrollo, la capacidad de ser
madre es algo que hay que
controlar mediante los
anticonceptivos, los
fármacos abortivos, elaborto
quirúrgico y la esterilización.
La organización antinatalista
Family Health International
ha apoyado diversos experi-
mentos y ha decidido recien-
temente no realizarlos en ani-
males, sino en mujeres del ter-
cer mundo, quienes son utili-
zadas como conejillos de in-
dias. (Fuente: Zenit)

EUTANASIA PARA LA
REDUCCIÓN DE
GASTOS SANITARIOS

 Richard Doerflinger, uno
de los directores para la ac-
tivad pro-vida de la Confe-
rencia Episcopal de Estados
Unidos, ha protestado por la
presión a favor de la euta-
nasia en el  País.  Según
Doerflinger existe un peligro
muy real de que «el derecho
a morir» llegue a ser «una
obligación de morir».

Esa tendencia queda de
manifiesto en el último libro
de Derek Humphry
(Freedom to Die: People,

Politics and the Right to
Die Movement), el fundador
de la Hemlock Society, una
organización nacional que
promueve la eutanasia. En
su libro, Humphry habla de
la necesidad de legislar para
permitir el suicidio asistido
para «contener el alto cos-
to de la asistencia médica».
Según esa visión, la perso-
na anciana llega a ser un
enorme peso fiscal para los
gastos sociales. Humphry
sugiere que los enfermos
hagan un documento llama-
do living wills , en el cual
autorizan a las autoridades
del hospital a interrumpir el
tratamiento si llega a ser de-
masiado costoso. En tales
condiciones se llega a ima-
ginar que en el futuro la fir-
ma de esos documentos po-
dría llegar a ser una condi-
ción para recibir la atención
médica y los hospitales lle-
garían a ser los jueces sobre
quienes pueden sobrevivir.
(Fuente: Zenit)

LA MASACRE DE
LITTLETON

Se ha escrito mucho sobre la
masacre de los alumnos que tuvo
lugar recientemente en el colegio
estatal de Littleton, en Colora-
do, Estados Unidos. Sin embar-
go hay un aspecto de este suce-
so que no ha recibido mucha aten-
ción. El periódico ABC (3/5/99)
reveló que uno de los alumnos
que cometió la matanza, Eric
Harris, tomaba el antidepresivo
«Luvox». Se calcula que en las
escuelas de Estados Unidos cer-
ca de dos millones de alumnos
utilizan fármacos de este tipo.
Según varios expertos en proble-
mas mentales su uso puede pro-
vocar peligrosas disfunciones
mentales.

David Fassler, psiquiatra in-
fantil de Vermont, asegura que
«cada vez más niños están sien-
do tratados con antidepresivos»,
pese a que muchos de estos
fármacos no han sido aprobados
para su uso en menores de 18
años.  (Fuente: Zenit)
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a más reciente Vigilia de Pentecostés, -celebrada el
sábado 22 de mayo a las 8:00 p.m. en la S.M.I. Ca-
tedral de La Habana-, se distinguió por la concesión
del sacramento de la Confirmación a varias decenas

EN CUBA

L
de fieles de manos de Su Eminencia el Cardenal Jaime
Lucas Ortega y Alamino, Arzobispo de San Cristóbal de
La Habana. Minutos antes de iniciarse la Eucaristía fue
recibido en la Catedral y presentado a la feligresía capitali-
na el nuevo Nuncio Apostólico de Su Santidad en Cuba,
Monseñor Luis Robles.

En sus palabras, Monseñor Robles trasmitió el saludo
afectuoso que el Papa Juan Pablo II le encargó traer a
todos los cubanos. “Les puedo asegurar –dijo el Nuncio-
que el Santo Padre ‘ama a Cuba y la tiene siempre presen-
te en su corazón, los sigue en sus aspiraciones, deseos y
pruebas’...”. También dio gracias a Dios “que ha querido
enviarme como Representante del Santo Padre en esta her-
mosa Isla, perla del Caribe, donde por siglos convergieron
también los caminos de Fe, cultura y tradiciones que de
una manera particular han hermanado los pueblos de este
hemisferio...”

Más adelante, Su Excelencia Monseñor Luis Robles dijo
que su “misión en este hermoso país incluye representar
ante la Iglesia que está en Cuba, ante el Pueblo de Dios que
peregrina en Cuba, al Papa que vino aquí como Peregrino
del Amor, de la Verdad, de la Esperanza, y a ello uno mi
deseo, mi propósito de dar mi granito de arena para con-
tribuir al impulso pastoral que ya la Iglesia –los Pastores y
todo el Pueblo de Dios- mantiene en Cuba con gran celo y
generosidad de entrega...”

Monseñor Robles nació en Jalisco, México, el 6 de mar-
zo de 1938. Fue ordenado sacerdote en abril de 1963. Pasó
a colaborar en el Servicio Diplomático de la Santa Sede en
1967. Desde entonces ha estado en las Representaciones
Pontificias de Honduras, Etiopía, Sri Lanka, Ecuador y
Colombia. En febrero de 1985 comenzó su misión como
Pro-Nuncio Apostólico en Sudán. En marzo de 1990 fue
nombrado Pro-Nuncio Apostólico en Uganda, misión que
cumplió hasta ser designado a Cuba.

Presentado ante la feligresía de la Arquidiócesis

MONSEÑOR
LUIS ROBLES

Nuncio
Apostólico de
Su Santidad

El viernes 21 de mayo,
falleció en París, Francia,
cumpliendo sus funciones
como Nuncio, Monseñor
Mario Tagliaferri.
Cuba tuvo el privilegio de

NOTA DE LA REDACCIÓN
El artículo El Art Decó en La Habana, del arquitecto Nelson

Melero Lazo, publicado en la sección “Segmento”, en la edición nú-
mero 74 (marzo de 1999) salió con las erratas que a continuación
enmendamos:

- página 27, columna 3, párrafo 2, línea 12. Dice: incorpora en los
anteriores. Debe decir: incorpora en los interiores.

- página 28, columna 2, párrafo 1, líneas 6 y 7. Dice: del elegante
tratamiento de los pavimentos anteriores. Debe decir: el elegante tra-
tamiento de los pavimentos interiores.

- página 28, columna 3, último párrafo, línea final. Falta el siguiente
texto que enlaza con el inicio de la columna 1 de la página 29: La
Habana Vieja, proyecto que además.

- página 29, columna 1, último párrafo, línea final. Falta el siguiente
texto que enlaza con el inicio de la columna 2: tampoco pudieron.

- Página 30, columna 1, párrafo 2, penúltima línea. Dice: Velázquez.
Debe decir: Vázquez.

- Página 30, columna 1, párrafo 3, penúltima línea. Dice: para par-
ticulares. Debe decir: muy particulares.

- Página 31, columna 3, último párrafo, penúltima línea. Dice: una
amplia producción. Debe decir: con una amplia producción.

La conferencia La Iglesia cubana no puede cerrar el camino
que lleva a la reconciliación, de Monseñor Adolfo Rodríguez
Herrera, Arzobispo de Camagüey, publicada en la sección “Seg-
mento”, en la edición número 75 (abril de 1999) salió con la
siguiente errata:

- página 29, columna 1, párrafo 2, línea 6. Dice: creyentes de esas
tonterías. Debe decir: creyentes de esas teorías.

La reseña Me canta el arte que le llueve dentro, de Jorge Enrique
González Pacheco, publicada en el número 76 (mayo de 1999) está
ilustrada con dos fotografías; en una de ellas aparecen la soprano
cubana Margarita Díaz González y el autor del texto en cuestión. La
foto es una obra del periodista Belisario de Zayas.

En todos los casos la Redacción pide disculpas a los autores y, por
supuesto, a los lectores.

conocerle, pues prestó
servicios como Pro-
Nuncio de la Santa Sede
en nuestro país, desde
1974 hasta 1979.
Palabra Nueva se une al
dolor de la Iglesia en
Cuba por la muerte de
quien fuera cercano
pastor, para con muchas
comunidades católicas.
Monseñor Tagliaferri,
cumpliendo después
misiones como Nuncio en
Lima, Madrid y París,
continuó dando muestras
de cercanía y cariño para
Cuba y su Iglesia.

F A L L E C I Ó

Monseñor Mario

TAGLIAFERRI
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